MENSAJE DEL CAPITULO GENERAL DE 1992:
«MERCEDARIOS Y LA NUEVA EVANGELIZACIÓN»

INTRODUCCION

1

Reunidos en México para celebrar el Capítulo General, los religiosos capitulares de la Orden de la Merced, fieles a la inspiración y deseos de la Iglesia, hemos querido reflexionar sobre nuestro carisma redentor en la línea de la nueva evangelización.

La Orden de la Merced fue fundada por San Pedro Nolasco el año 1218, en Barcelona, España, para "visitar y liberar a los cristianos que, por circunstancias adversas a la dignidad de la persona humana, se encuentran en peligro de perder la fe" (Const. 1; cf. Const 1272 "Proemio"). Por más de cinco siglos, los mercedarios realizaron su labor liberadora, redimiendo con riesgo de su vida a los cristianos que se hallaban cautivos o esclavos en tierra de infieles. De esa forma aparecieron dentro de la Iglesia como un signo fuerte del amor de Cristo que ha entregado su vida por la libertad integral (espiritual y corporal) de los humanos.
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Desde 1493 los mercedarios participaron de una forma intensa y eficiente en la evangelización de América Latina, expandiendo así su mismo carisma redentor en forma misionera. Conforme a las palabras de Juan Pablo II, muchos de ellos, a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII "tuvieron que actuar en circunstancias difíciles y, en la práctica, tuvieron que inventar nuevos métodos de evangelización, proyectados hacia pueblos y gentes de culturas diversas" (Los caminos del Evangelio, 4).

Es justo recordar los nombres de algunos de aquellos misioneros: Francisco de Bovadilla en Santo Domingo y Centroamérica; Bartolomé de Olmedo en Cuba y especialmente en México, donde fue el primero de todos los evangelizadores; Juan de Varillas y Juan de Zambrana en Centroamérica; Juan de Zengotita en Puerto Rico; Antón Merino en Venezuela; Hernando de Granada en Ecuador y Colombia; Diego de Porres y Miguel de Orenes en Perú y Bolivia; Francisco Ponce de Léon en las comarcas amazónicas del Brasil; Antonio Correa, Antonio Rendón y Antonio de Almansa en Chile; Juan de Salazar y Juan de Almacia en Argentina, etcétera. Hubo junto a ellos religiosos eruditos que estudiaron las culturas de los pueblos autóctonos, como el Martín de Murúa; hombres de Dios que siguen siendo venerados por los fieles, como Pedro de Urraca en Perú y Francisco de Jesús Bolaños en Ecuador; otros, en fin, entregaron su vida en el martirio, como Cristóbal de Albarrán en Bolivia, Juan de la Peña en Chile, Juan de Salazar en Paraguay y Bartolomé de Poggio en Argentina. Estos y otros muchos religiosos mercedarios constituyen una parte integrante de la primera evangelización de América Latina.
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Aquella misión enriqueció la vida mercedaria como, refiriéndose a los varios institutos religiosos ha dicho Juan Pablo II: "América Latina ... ha sido ciertamente crisol de muchos carismas de vida consagrada, nacidos en otros lugares pero encarnados y consolidados en estas tierras" (Ibíd, 26). También la Merced se ha consolidado en América Latina, como lo confesamos agradecidos, celebrando aquí nuestro Capítulo General.

Han pasado cinco siglos desde el comienzo de aquella evangelización y ahora, en 1992, asumimos con toda la Iglesia el reto de la Nueva Evangelización, no sólo en América sino en todas las partes de la tierra. Por eso nos reunimos en México. De nuestras ocho Provincias religiosas cinco están asentadas en América Latina; lo mismo pasa con tres de nuestras cuatro Vicarías. Por eso, aunque seguimos ofreciendo nuestro antiguo carisma en Italia, en España, en Africa Central y en América del Norte, ahora queremos destacar nuestra presencia en numerosos países de América Latina: México, Honduras, Guatemala, Panamá, Puerto Rico, Santo Domingo, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Argentina, Chile y Brasil. Teniendo eso en cuenta, dividimos nuestra exposición en cuatro apartados generales:

1. Estudiamos primero la nueva situación de esclavitud o cautiverio que padece nuestro mundo.

2. Ofrecemos después los fundamentos bíblicos y magisteriales de la nueva evangelización liberadora.

3. Concretamos el sentido tradicional y actualizado de nuestra opción mercedaria.

4. Finalmente ofrecemos los principios y sentido de nuestro compromiso redentor actual. De esta forma nos unimos a las tareas y esperanzas de la Iglesia latinoamericana que, en estos mismos meses, sigue preparando los temas de su 4ª Conferencia General (Santo Domingo, octubre de 1992).

 

1. LAS NUEVAS FORMAS DE ESCLAVITUD.
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Jesús, nuestro Redentor universal, fue experto en opresiones: nadie como El conocía el sufrimiento de los enfermos, la angustia de los pobres, el llanto y la desesperanza de los expulsados de la sociedad (leprosos, publicanos, prostitutas, etcétera). Sólo así pudo ayudarles, ofreciéndoles la buena nueva de la salvación, en camino que se hallaba abierto al Reino de los Cielos. De igual manera, Pedro Nolasco, nuestro fundador, fue un comerciante experto en cautividades de los hombres y mujeres de su tiempo; sólo de esa forma pudo iniciar su movimiento de liberación mercedaria.

También nosotros, fieles de Jesús y seguidores de Nolasco, debemos ser expertos en el conocimiento de los nuevos cautiverios a que aluden las Constituciones: "surgen hoy en las sociedades humanas nuevas formas de esclavitud social, política y psicológica, que derivan en última instancia del pecado y que resultan para la fe de los cristianos tan perniciosas como la esclavitud y cautividad de otros tiempos" (núm. 3; cf. núm. 4, 16; Gaudium et Spes 4, 29, 41). Por eso debemos mirar con atención a nuestro mundo, descubriendo bien las opresiones de los hombres.
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Siguiendo los métodos de análisis social y siendo fieles a la inspiración de nuestras Constituciones, hemos comenzado mirando a las diversas opresiones o cautividades de este mundo. Lo primero que hemos visto es la profunda implicación de dependencia que existe entre opresores y oprimidos, pobres y ricos. Hay en el mundo cautivos porque existen enemigos de la ley de Cristo, que es ley de libertad, de comunión y de concordia (cf. Const 1272, Proemio). Hay nuevas cautividades porque siguen existiendo e imperando sobre el mundo principios y sistemas opuestos al Evangelio (Const 1986, 16). La humanidad se ha dividido desde antiguo y se sigue dividiendo en grupos que combaten o se oponen mutuamente. En esa situación, los más pobres, los últimos del mundo siguen siendo, conforme a la tradición mercedaria más antigua, los cautivos: aquellos que no tienen ni siquiera libertad para realizarse como humanos, en autonomía, en fe o confianza ante Dios y ante los otros.

Juan Pablo II nos ayuda a realizar este análisis global de la realidad cuando destaca aquel abismo fatídico y creciente que ahora existe "entre las áreas del Norte desarrollado y las del Sur en vías de desarrollo" (Soll. Rei Socialis, 14). No se trata de afirmar que todo el Sur en su conjunto está cautivo. las mismas naciones del Sur pobre siguen desarrollando estructuras internas de opresión y de esa forma reproducen el pecado global de nuestro mundo. Al mismo tiempo, en los países ricos del Norte existen durísimas bolsas de pobreza que se suelen llamar el Cuarto Mundo. Pues bien, en todo el mundo dividido, contrapuesto y roto, la Iglesia quiere ser un signo de unidad, de libertad y de concordia para todos los humanos (cf. Vaticano II, Lum. Gentium, 1). Ella mira a los cautivos u oprimidos y descubre que es el mismo Jesús quien sufre en ellos y nos llama a través de su dolor y su carencia de libertad,como saben nuestras constituciones de 1272 (Proemio) y como ha repetido Juan Pablo II: "Ante esos dramas de total indigencia y necesidad en que viven muchos de nuestros hermanos y hermanas es el mismo Señor jesús el que viene a interpelarnos" (S.R.Sol., 13). Nos interpela Cristo desde el fondo de este mundo que "produce a nivel internacional ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más pobres..." (Puebla, 30). Por eso hemos debido estudiar globalmente las situaciones de este mundo para conocer mejor sus cautiverios.
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No podemos analizar aquí el problema en clave técnica y completa. la Asamblea de Provinciales de Córdoba (1978) había ofrecido ya un primer acercamiento al tema, distinguiendo los espacios de opresión. Estaba por un lado la periferia del mundo capitalista: en ella se producía "una marginación de amplias capas sociales, incapaces de acceder a la posesión y disfrute de los bienes económicos y culturales necesarios para un desarrollo auténtico de la vida humana"; esa situación de sometimiento económico y miseria hacía difícil el despliegue armónico y el cultivo de la fe. Estaba por otra parte el centro del sistema capitalista, determinado por el materialismo, la propaganda de consumo y la manipulación de los medios de comunicación"; en esas circunstancias resultaba también amenazado "el libre desarrollo del don de la fe" (Núm. A, I, 2).
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En aquel momento había todavía un segundo mundo, formado por países de ideología y política marxista donde la fe se encontraba amenazada por la misma propaganda y la estructura social del sistema. A través de un proceso político de sorprendente rapidez, ese sistema ha sido derribado o ha caído, víctima de sus mismas contradicciones. Sólo en pocos países existen todavía estados oficialmente comunistas que encarcelan o persiguen a los ministros de la Iglesia, en persecución oficializada. Es muy posible que ellos cambien también en los próximos años o decenios, de manera que no exista más una opresión política directa en contra de la Iglesia. Pero siguen existiendo allí y en todo el mundo duros cautiverios.

Juan Pablo II ha analizado con toda precisión estos cambios en su Encíclica Centesimus Annus (Mayo de 1991). "La crisis del marxismo no elimina en el mundo las situaciones de injusticia y opresión existentes, de las que se alimentaba el marxismo mismo, instrumentalizándolas" (Núm. 26). Más aún, pudiera suceder que la caída del marxismo se entendiera en algunos ambientes como triunfo de un capitalismo salvaje, sin más meta ni sentido que el aumento del mismo capital, convertido en el "antidiós" a que alude el evangelio (cf. Mt. 6, 24; Lc. 16, 13). Este es el capitalismo donde "muchos hombres son marginados ampliamente y el desarrollo económico se realiza por así decirlo por encima de su alcance... Esos hombres forman verdaderas aglomeraciones en las ciudades del Tercer Mundo, donde a menudo se ven desarraigados culturalmente, en medio de situaciones de violencia, y sin posibilidad de integración" (ibíd, 33).
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Nos hallamos en el mismo centro de la contradicción económica y humana más sangrante de los últimos siglos. hablando de manera "formal", los países y sistemas capitalistas defienden la libertad, tanto en plano de mercado económico como en nivel de religión y cultura: cada uno puede escoger la forma de vida que le plazca. Sin embargo, en la práctica, por presiones que derivan del mismo capitalismo, una gran parte de la población del Tercer Mundo vive en condiciones de semiesclavitud" (cf. Laborem Exercens, 21; C.Annus, 33). A la pobreza material se añade la pobreza del saber y así se perpetúa la estructura y situación de dependencia. Los que no logran "entrar en los grandes mercados del poder/saber" capitalista pueden quedar fácilmente marginados y, junto con ellos, lo son también los ancianos, los jóvenes incapaces de inserirse en la vida social y, en general, las personas más débiles y el llamado Cuarto Mundo", es decir, las bolsas de marginación que crecen dentro del Primer Mundo (C.Annus, 33).
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Con la caída del marxismo no ha acabado ni caído la "alienación" del hombre (ibíd, 41). "En los Países occidentales existe la pobreza múltiple de los grupos marginados, de los ancianos y enfermos, de las víctimas del consumismo y, más aún, la de tantos prófugos y emigrados. En los países en vía de desarrollo se perfilan en el horizonte crisis dramáticas si no se toma a tiempo medidas coordinadas internacionalmente" (ibíd, 57). El problema queda agravado finalmente por la "crisis ecológica" (ibíd., 37), que afecta especialmente a los más pobres, condenados a vivir en la hacinación y suciedad de los suburbios de las grandes ciudades, en ranchitos, favelas o nuevas poblaciones que carecen de aquello que parece más imprescindible (intimidad y techo propio, higiene, escuelas, espacios verdes, etc.).

En esta situación nos encontramos. Parece que son muchos los que creen sólo en el dinero (capital, provecho propio), dejando de creer así en el hombre que es la imagen de Dios sobre la tierra. No están ya los bienes al servicio del hombre; están los hombres al servicio de un sistema económico de bienes que amenaza con destruir a unos y otros en su rueda antidivina. Ciertamente, hay pobreza en todas partes; pero en los países del Tercer Mundo ella domina sobre la mayoría de la población que, de esa forma, aparece condenada a vivir en niveles de pura subsistencia.

El capitalismo salvaje destruye todo lo que toca. Pero las formas de su destrucción son diferentes: los ricos quedan condenados al vacío de su propio egoísmo, viniendo a ser incapaces de encontrar a Dios (la gracia) en el servicio libre, gratuito de su vida hacia los otros; por su parte, los pobres corren el riesgo de quedar humanamente destruidos, incapaces de vivir en fe y confianza, arrastrados ya por la marca de un deseo de simple subsistencia.

A partir de aquí podemos trazar algunos rasgos de las cautividades más salientes dentro de esos mundos. Nos referiremos solamente a los países donde existe actualmente una presencia mercedaria.
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Son muchos los que dicen que estamos en el centro de una inmensa crisis moral. Va creciendo en los países industrializados de occidente y en las clases más ricas del resto de la tierra una cultura que llaman postmoderna: se dice que no es tiempo de revoluciones ni ideales; se ha hecho imposible un diálogo mundial en clave de justicia, de igualdad o búsqueda fraterna. Se sigue de aquí que cada grupo nacional, económico o social ha de arreglarse como pueda, aprovechando su ventaja en el conjunto padeciendo sin remedio su pobreza.

En una situación así son muchos los que piensan que no existe más principio que la fuerza ni más norma de moral que el gozo de la satisfacción inmediata, aunque ello fuere a costa de los otros, como formulaba ya Sab 2,12: "sea nuestra fuerza la norma del derecho, pues lo débil es claro no sirve para nada". Reinando estos principios, unos caen en la indiferencia total, otros buscan la evasión del sexo sin amor, de la droga o la violencia. se quiebran muchas veces las familias, se rompen las instituciones sociales de fraternidad. De manera consecuente, en el fondo de esta gran pirámide de lucha, de búsqueda de puro placer, de poder o competencia, siguen padeciendo de un modo especial los más pobres, aquellos que no tienen acceso a la familia, al dinero, el poder o la cultura.

De esta forma se vinculan olvido de Dios y destrucción del hombre. Es tan grave la situación que algunos economistas se atreven a decir que humanamente hablando no hay salida. Muchos filósofos añaden que la humanidad en su conjunto camina hacia la ruina por falta de solidaridad y rechazo de todos los valores. Pues bien, nosotros no compartimos ese juicio. Sin duda alguna, el mal es grande. Pero existen también rasgos que son consoladores; hay gestos de ayuda mutua entre los pobres; también se van abriendo caminos de justicia entre individuos y grupos de personas que han tomado ya conciencia de esa situación. Surgen en el mundo, y de una forma muy especial dentro de la Iglesia, movimientos de búsqueda evangélica, de reflexión más honda y compromiso más intenso que se oponen a esos males y que trazan caminos de esperanza entre los hombres. Dentro de esos grupos de acción solidaria y esperanza queremos situarnos.
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Dentro de lo que se suele llamar bloque occidental (oeste de Europa y los Estados Unidos de América) el problema básico vienen a ofrecerlo ahora las bolsas de segregación y de pobreza que forman la clase más baja de todas: el Cuarto Mundo. Entran aquí todos los exiliados, que escapan de sus tierras de origen por presión política o pobreza; muchos de ellos carecen de documentación, están desarraigados de sus tradiciones y a veces son mal acogidos por el resto de la población. También entran aquí los emigrantes que no logran integrarse en el sistema de poder de las clases triunfadoras. Con ellos han de contarse algunas minorías culturales o raciales (negros, gitanos, etcétera). Son estos los que habitan en los barrios o suburbios conflictivos de las grandes ciudades, formando una especie de cordón sangrante de pobreza, de manipulación y de violencia. Son éstos los que integran el noventa por ciento de la población penitenciaria: son los candidatos más normales de la represión y la violencia del sistema que, por una parte, les arroja de los centros de cultura y por otra les controla o les persigue.

Más de un treinta por ciento de la población de las "naciones avanzadas" vive en estas condiciones: por un lado, el sistema les expulsa o margina; por otro lado, ellos mismos representan una amenaza para el sistema. Estamos dentro de un círculo que parece tener poca solución, en plano puramente político. Aquí hace falta decir otra palabra: anunciar un evangelio de comunicación interhumana y de apertura hacia el sentido de la vida. En otro plano, una parte considerable de los "triunfadores del sistema" se declaran cansados: buscan la respuesta fácil del esoterismo pseudoreligioso, se refugian en las sectas o se pierden en la vana espiral del consumismo o de la droga.
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Dentro del Tercer Mundo la situación más dramática es aquélla en la que viven los pueblos del Africa subsahariana. Ciertamente, el cristianismo ha sido predicado allí en los últimos decenios con fidelidad ejemplar y han surgido (están surgiendo) comunidades cristianas que son fuente de esperanza para el mundo. Pero, al mismo tiempo, la ruptura de los viejos tejidos culturales (étnicos, tribales) y el encuentro con un tipo de administración, de política militarista y economía importada de occidente han puesto en riesgo la misma vida física de gran parte de los habitantes de esos pueblos. las informaciones más fiables resultan alarmistas: el hambre avanza y va matando de un modo implacable, se extiende el SIDA, crecen los suburbios y parece que no existe ya salida humana, si no cambian las mismas estructuras de la economía y política mundiales. Empieza a ser difícil predicar un evangelio universal "católico", importado de Occidente, allí donde gran parte de la población puede acabar muerta de hambre, por la falta de solidaridad humana del mismo Occidente.
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Ahora podemos extendernos algo más en América Latina, la tierra donde estamos intentando estudiar nuestro carisma, para explicitarlo en la línea de la Nueva Evangelización. También aquí resulta escandalosa la pobreza de una gran parte de la población, dentro de un Continente que podría presentarse como rico. Ciertamente, en su origen está el mismo sistema del capitalismo mundial, que sólo busca el provecho del dinero, olvidándose del hombre. Pero debemos recordar que las contradicciones se repiten y se agrandan al interior de cada país: sus ricos son más ricos, sus pobres son más pobres que en el resto de la tierra.

Esta situación de pobreza está agravada por el flujo de exiliados que son como treinta millones en todo el Continente. Más grave es aún la situación de los emigrantes que llenan los suburbios de las grandes ciudades, extendiendo en forma creciente su mancha de marginación y de pobreza. En estas condiciones resulta muy difícil mantener la vida familiar. Se multiplica el número de "nuevos publicanos", que se venden por dinero (roban, engañan, amenazan). Crece también la cantidad de prostitutas y madres incapaces de cuidar a sus hijos: así hay millones de niños que acaban viviendo sin familia, en bandas más o menos organizadas, en medio de la calle, formando un problema sangrante en ciudades como Río de Janeiro o Bogotá, Sao Paulo o Medellín (cf CELAM, Documento de consulta para la IVª Conferencia General, Santo Domingo 1992, núm. 368/388).

En esas condiciones, el estado se siente incapaz de resolver los problemas: encarcela a algunos que parecen más peligrosos y deja sin respuesta de trabajo o esperanza a gran parte de jóvenes que quedan condenados de esa forma a la violencia o a la desesperanza. más dura es aún la condición de algunos grupos indígenas y también de muchas comunidades campesinas que han perdido ya o están perdiendo toda apertura hacia el futuro: no les queda más recurso que la pura supervivencia, en medio de un mundo donde, por otra parte, sobran bienes de consumo.

Sobre ese fondo, resulta normal el crecimiento de las sectas, que ofrecen una especie de esperanza emocional y de refugio intimista, en medio de los grandes problemas culturales, sociales y económicos que crecen. Por su misma ley de encarnación la Iglesia Católica no puede descuidar esos problemas. Por eso, ella se siente algunas veces en inferioridad ante las sectas.
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Estos y otros muchos han sido los problemas humanos que hemos visto en nuestros pueblos a la luz de los principios de la liberación mercedaria, recogidos en Constituciones, 16. Evidentemente estamos ante nuevas formas de cautividad: son muchos los hombres y mujeres que viven "en situaciones degradantes y opresoras", que nacen de sistemas que se oponen al mensaje de Jesús y que amenazan la fe de los cristianos. Por eso, los mercedarios, liberadores de cautivos, descubrimos aquí nuestro lugar, hallamos de verdad nuestra tarea. Así lo veremos a la luz de los apartados que ahora siguen.

 

 

2. ILUMINACION TEOLOGICA: EL EVANGELIO DE LA LIBERACION CRISTIANA
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Hay en el Antiguo Testamento muchas formas de aludir a la presencia y la exigencia de Dios para los hombres. Allí se habla de pacto y ley, de sacrificio y de plegaria, de éxodo y promesa, etcétera. Pues bien, la palabra más valiosa que Jesús ha retomado del Antiguo Testamento es evangelio.

Evangelio es lo que anuncian y promueven el Segundo y el Tercer Isaías (Is. 40-56 y 57-66). El mebasser o evangelizador de Dios sufre con los cautivos y les anuncia un camino de salvación, iniciándolo y promoviéndolo con ellos (Is., 40-56). El evangelizador es el profeta que cura las heridas del pueblo maltratado, enseñándole a vivir en libertad y celebrando ya con los cautivos y oprimidos la gran fiesta de la gracia y esperanza de Dios sobre la tierra (Is., 57-66).
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Estos son los rasgos y momentos principales del mensaje y acción de Jesucristo: El se presenta como gran evangelista, el "euangelidsomenos" de Dios que ofrece sobre el mundo las señales del reino y de la paz que está llegando. No ha venido a resolver por fuerza los problemas: no ha curado a todos los enfermos ni ha enseñado la palabra de gracia y libertad a todos los que estaban oprimidos por el peso de la vida sobre el mundo. Pero ha iniciado un camino de gracia, abierto hacia el reino de Dios, en gesto de ayuda a los hombres. Por eso, cuando los discípulos del Bautista le preguntan si es él quien ha de venir ha respondido: "los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son curados, los muertos resucitan y los pobres son evangelizados" (cf. Mt. 11, 2-6). Esta es su palabra más profunda: sólo allí donde el mensajero de Dios promueve la vida de los pobres y cura a los enfermos puede hablar de salvación final de Dios, de la resurrección de entre los muertos.
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Tres son por tanto los males de este mundo (enfermedad, pobreza, muerte). Tres serán las notas donde viene a explicitarse el evangelio: curar al hombre, ofreciéndole esperanza en la pobreza y dirigiéndole así hacia el gran misterio de la resurrección de entre los muertos. De esa forma se unifican el aspecto corporal y espiritual de la existencia: sólo allí donde se ayuda de verdad al hombre puede hablarse de reino de los cielos (resurrección).

Jesús ha precisado en Nazaret estos momentos de su obra misionera, añadiendo dos aspectos nuevos. Ciertamente, ha venido a curar a los enfermos y a evangelizar a los pobres; pero añade que ha venido también a liberar a los cautivos, iniciando así la gran celebración de la fiesta de Dios sobre la tierra (Lc. 4, 18-19). No existe evangelio sin libertad y alegría, sin la autonomía del hombre que se sabe dueño de sí mismo y puede cantar desde la tierra el gozo de la redención para los hombres.

En esta misma perspectiva nos sitúa Mt. 25,31-46, aunque no ha utilizado la palabra evangelio: la gracia de Dios se hace presente allí donde un hombre libera (alimenta, acoge, visita) a sus hermanos más necesitados. El mismo Hijo de Dios, el autor del evangelio, se ha hecho pobre (hambriento, exiliado, desnudo, cautivo o enfermo) en todos los pobres de la tierra. Descubrirle y ayudarle en esos pobres: ese es el principio y el sentido de todo el evangelio; es el camino que a todos nos conduce hacia la vida eterna.
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Estos son los textos que fundan y definen nuestra teología mercedaria, desde las Constituciones primeras de 1272 hasta las últimas de 1986. Estos son los textos que ha vuelto a presentar como centrales el Magisterio más reciente de la Iglesia. Ellos nos muestran que la teología y vida de la Iglesia no consiste en ocuparse sólo en Dios en cuanto aislado, separado de la vida de los hombres. La gloria de Dios está centrada en "la vida de los hombres"; por eso, sólo allí donde se ayuda (se redime) al hombre puede darse gloria a Dios, en canto de liturgia y alabanza. Este es el evangelio de Dios: ofrecer esperanza y libertad a los enfermos y cautivos, a los pobres y a los tristes, iniciando sobre el mundo aquella fiesta de la redención que nos conduce hasta la vida eterna (la resurrección de los muertos).
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Esta es la doctrina que recoge con más fuerza el Vaticano II cuando habla de las esclavitudes de este mundo y cuando añade que es preciso ofrecer una esperanza activa, expandiendo así la buena nueva que es el evangelio (Gaudium et Spes 4,29,41 etc). En el centro de la vida cristiana no está el juicio de Dios, ni está la ley, ni la estructura de la Iglesia; en el centro del camino de Jesús que nosotros queremos expresar y actualizar sobre la tierra se encuentra el evangelio: buena nueva de liberación para todos los perdido y afligidos, para todos los pobres y cautivos de la tierra.
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Siguiendo en la línea del Vaticano II, Pablo VI publicó en 1975 la "carta magna" de la evangelización cristiana, su Encíclica Evangelli Nuntiandi. En ella ha expuesto los principios de la liberación cristiana: "la Iglesia... tiene el deber de anunciar la liberación de millones de seres humanos, entre los cuales hay muchos hijos suyos; el deber de ayudar a que nazca esta liberación, de dar testimonio de la misma, de hacer que sea total. Todo esto no es extraño a la evangelización" (EN 30).

El evangelio de Jesús viene a expresarse, por lo tanto, como anuncio y camino de liberación universal, que ha de expresarse de manera intensa por medio de la Iglesia. Ella "trata de suscitar cada vez más numerosos cristianos que se dediquen a la liberación de los demás. A estos cristianos liberadores les da una inspiración de fe, una motivación de amor fraterno, una doctrina social a la que el verdadero cristiano no sólo debe prestar atención sino que debe ponerla como base de su prudencia y de su experiencia para traducirla concretamente en categorías de acción, de participación, de compromiso" (EN 38).
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Destaquemos estas últimas palabras: la evangelización liberadora se explicita como acción, participación y compromiso dirigidos a "lograr estructuras que salvaguarden la libertad humana". Por eso, los evangelizadores deben empeñarse en superar las opresiones sistemáticas, poniendo todo su empeño en lograr que se respeten los derechos de la persona humana (EN 39). Sólo en esta perspectiva pueden valorarse los tres rasgos o momentos del camino de liberación que Pablo VI propone como centro de la acción evangelizadora de la Iglesia:

a. Evangelizar es anunciar la buena nueva. En el principio se halla la "palabra", el mensaje de Jesús que recuerda a todos los hombres su dignidad de hijos de Dios, ofreciéndoles la gracia de su reino. Por eso, no existe evangelio sin mensaje que se anuncia y se acoge, abriendo así un espacio de respuesta entre los hombres. la cautividad más grande es la falta de palabra: están más oprimidos aquellos que no pueden ni siquiera conocer su cautiverio, ni exponer sus esperanzas, ni asumir en libertad el camino de su vida. Por eso, en el principio de toda evangelización liberadora se encuentra la palabra: queremos ofrecer a los hombres la capacidad de conocer su dignidad, conociendo el don de Dios y procurando que ellos mismos se conozcan y liberen (EN 9).

b. Evangelizar el liberar. Pablo VI asume el proyecto de Jesús y, actualizando el viejo esquema que habla de palabras y obras, añade que no existe verdadero evangelio allí donde el anuncio (la palabra) no viene a explicitarse como gesto de ayuda concreta a los necesitados, en camino de asistencia, promoción y cambio de estructuras. Sin este amor activo hacia los hombres, sin este compromiso en favor de los más pobres, no puede hablarse de la gracia de Dios, no hay evangelio.

c. Finalmente, evangelizar es celebrar, en clave de oración individual y de liturgia eclesial, comunitaria. De esa forma, el evangelio se vuelve palabra de gratitud que dirigimos hacia el Padre, por medio de Jesús, en el Espíritu; es, al mismo tiempo, fiesta de los hombres que se alegran por la vida y cantan, en gozo humano y religioso, en medio de las dificultades y dolores de la tierra.
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Este es el esquema que está en el fondo del proyecto de evangelización de Pablo VI. Aquí se expresan nuevamente aquellas tres funciones de la Iglesia que la tradición cristiana ha destacado desde los tiempos más antiguos. La Iglesia tiene un poder profético (ofrece la palabra del Reino), real (extiende sobre el mundo los principios de la fraternidad) y sacerdotal (celebra ya la fiesta de la vida de Cristo sobre el mundo). Por eso, Pablo VI no ha inventado nada: simplemente aplica en forma nueva los antiguos principios de la doctrina cristiana.
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Esta labor evangelizadora ha de apoyarse en el misterio de Pentecostés: las técnicas misioneras, los procesos de tipo puramente psicológico y los mismos argumentos o revoluciones sociológicos sin la gracia y la presencia del Espíritu Santo resulta inútiles como ha destacado Pablo VI:

"Nosotros vivimos en la Iglesia un momento privilegiado del Espíritu... Puede decirse que el Espíritu Santo es el agente principal de la evangelización: EL es quien impulsa a cada uno a anunciar el Evangelio y quien en lo hondo de las conciencias hace aceptar y comprender la palabra de salvación. Pero se puede decir igualmente que El es el término de la evangelización: solamente se suscita la nueva creación, la humanidad nueva a la que la evangelización debe conducir, mediante la unidad en la variedad que la misma evangelización querría provocar en la comunidad cristiana. A través de El, la evangelización penetra en los corazones ya que El es quien hace discernir los signos de los tiempos signos de Dios que la evangelización descubre y valoriza en el interior de la historia" (EN 75).

Ciertamente hay leyes que dirigen nuestra historia en plano psicológico y social, económico y político. Resulta necesario conocerlas para transformar el mundo, en clave de justicia. Pero no podemos olvidar que existe una "ley" mucho más honda: la gracia de Dios que es el Espíritu de Cristo que ha muerto y ha resucitado por los hombres. Sólo porque Cristo nos sostiene podemos anunciar y propagar el evangelio.
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Como bellamente ha dicho Pablo VI, en el texto ya citado, el Espíritu es principio, es centro y, finalmente, es meta de todo el proceso misionero de la Iglesia. Por eso, la gran obra de transformación humana que nosotros, mercedarios, queremos asumir e impulsar sólo adquiere sentido y sólo se realiza allí donde dejamos que Dios mismo transforme nuestra vida, haciéndonos ministros de su comunión liberadora.

Esta es la buena nueva que la Iglesia de Jesús acoge con gozo agradecido y que ella testimonia sobre el mundo: Dios ha perdonado nuestras culpas, nos ha dado su Espíritu de vida como fuerza de amor transformador sobre la tierra. En ese aspecto todo es gracia, es don inmerecido que nosotros debemos recibir y celebrar con gozo. Pero, al mismo tiempo, al convertirse en principio inspirador y fundamento de la vida de los hombres, el Espíritu de Cristo nos convierte en servidores y ministros de su gracia. Dios ha querido así que todo dependa de nosotros, haciéndonos testigos de su amor y su evangelio sobre el mundo. Nosotros mismos venimos a convertirnos de esa forma en evangelio actualizado.

Por eso, estando en un "momento privilegiado del Espíritu", vivimos en un tiempo especial de compromiso en favor de la justicia de Dios sobre la tierra. Es como si volviera a comenzar la historia de la Iglesia y nosotros nos descubriéramos responsables de su avance y triunfo sobre el mundo. Esto es lo que había indicado el Vaticano II, es lo que Pablo VI ha destacado con gran fuerza.
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En esa misma línea se sitúan los grandes textos de la Iglesia latinoamericana que nosotros queremos asumir, tomándolos como propios. Se trata de los Documentos de Medellín (1968) y Puebla (1979). Entre los compromisos de Medellín estaba el de "alentar una nueva evangelización" en la línea de la transparencia eclesial (Mensaje). Se busca así una verdadera re-evangelización de un continente que parecía mayoritariamente cristiano; se trata con eso un compromiso eclesial comunitario, dirigido a la creación de grupos cristianos conscientes de su fe y comprometidos en la tarea de expresarla de una forma activa, en apertura hacia los pobres, dentro de un mundo que se mueve en proceso de cambios constantes (Medellín 6,8; 14,7-10; 2,22-23).

Medellín ha suscitado un movimiento de renovación muy fuerte en la Iglesia de América Latina. Surgió a su luz un intenso proceso de liberación, expresado no sólo en forma teórica, (Teología de la Liberación), sino también y sobre todo en forma de comunidades eclesiales de base (CEB), empeñadas en actualizar en forma personal el evangelio, para traducirlo luego en un nivel de compromiso social, en favor de los marginados.
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La Conferencia de Puebla (1979) asumió de forma coherente y unitaria ese proceso eclesial, interpretándolo en términos de comunión y participación. Pablo VI había destacado los conceptos de acción, participación y compromiso (EN 38). Puebla ha preferido expresar la misma idea utilizando de manera sistemática las dos categorías ya citadas que así pasan a ser fundamentales:

a. Participación. Dios mismo nos ha hecho participantes del misterio de su amor trinitario en el Cristo. Por eso, los hombres debemos compartir también los bienes y tareas de la tierra, en diálogo en que todos tengan voz, en gesto de servicio hacia los más necesitados.

b. Comunión. Sólo así puede surgir y celebrarse aquel encuentro y transparencia de vida (en clave de palabra, afecto y bienes materiales) que es signo y presencia del amor de Dios sobre la tierra. Lógicamente, esa unidad culmina en la gran fiesta de la Eucaristía, que es anuncio y anticipo de la gloria de los hombres en el Padre (en el misterio trinitario).

Puebla avanza así en la misma línea de la evangelización que proponía Pablo VI: anuncio de Jesús (palabra), se traduce en forma de participación interhumana (liberación) y lleva hasta la meta de la comunión gozosa y libre entre los hombres (celebración, fiesta cristiana).
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La participación liberadora a que se alude en este esquema ha de verse en dos niveles. Hay un plano de ayuda personal, que es la asistencia inmediata y cercana a los que están necesitados. Viene en otro plano la transformación estructural, que después ha recogido y definido con rigor un documento de la S. Congregación para la Doctrina de la Fe: la liberación temporal es "el conjunto de procesos que miran a procurar y garantizar las condiciones requeridas para el ejercicio de una auténtica libertad humana" (Libertad cristiana y liberación, 1986, núm. 31).

Ciertamente, la liberación social (económica, política o jurídica) no crea libertad, porque un hombre sólo es libre, en el sentido más profundo, cuando asume en forma personal su propia vida, actuando de esa forma como dueño de sí mismo y responsable de sus actos. Pero sólo una liberación social, que le viene ofrecida al hombre por los otros, hace posible el surgimiento y despliegue de su verdadera libertad. Esto es lo que había precisado ya desde el principio la tradición mercedaria: los redentores ofrecen al cautivo una liberación social (corporal, política o jurídica), para que de esa forma el mismo antes cautivo pueda desarrollar y cultivar, en comunión eclesial, su libertad interna, en plano de fe, de encuentro con el Cristo.
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Este esquema y distinción está en el fondo del fecundo Magisterio de Juan Pablo II a quien podemos llamar apóstol de la nueva evangelización. El Papa se halla convencido de que estamos en un tiempo de cambios radicales que puede interpretarse como tiempo de gracia. Allí donde el pecado abunda y es fuerte la contradicción social y el cautiverio de millones de personas, viene a desvelarse de manera todavía mucho más intensa el paso o pascua (llamada y exigencia) de la gracia, en línea redentora. Cuatro son, a juicio de Juan Pablo II, los espacios de la nueva evangelización:

1. En América Latina. Ha terminado un ciclo, han pasado quinientos años de anuncio cristiano, con sus luces y sombras. Son muchas las cosas que se han hecho, pero el tiempo de nueva y verdadera evangelización puede empezar ahora, volviendo a florecer el mensaje de Jesús en estas tierras.

2. La nueva evangelización del llamado "Segundo Mundo" está marcada por el milenio de la Conversión de Rusia-Ucrania (988/1988) y por la caída de los sistemas comunistas. El papa está convencido de que nos hallamos ante una oportunidad única de expansión cristiana, en clave de diálogo con la Iglesia Ortodoxa y de nuevo compromiso en favor de la libertad y la justicia.

3. También los países del Primer Mundo, sobre todo aquellos de tradición cristiana, necesitan una nueva evangelización, en línea de gratuidad, de recuperación creadora de sus viejos valores cristianos y, sobre todo, de justicia y solidaridad abierta hacia los pueblos y los continentes más necesitados.

4. Hay finalmente un camino de nueva evangelización en los países no cristianos sobre todo en Africa y Asia. El mensaje de Jesús ha de ofrecerse en gesto y en palabra de fuerte gratuidad, en diálogo con todas las culturas de esos pueblos, como fuente de humanización liberadora.

Evidentemente, no podemos ocuparnos aquí de cada uno de los planos de esa nueva evangelización. Sólo queremos estudiar sus rasgos generales, para explicitarlos después y condensarlos en línea mercedaria, refiriéndonos especialmente a los países de América Latina. En esa perspectiva es primordial la aportación que ofrece la Redemptoris Missio (1990), al cumplirse los 25 años del Decreto del Vaticano II sobre las misiones (Ad Gentes).
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Juan Pablo II asume el carácter misionero de toda la Iglesia, pero pone de relieve el compromiso de los religiosos que, entregando a Dios su vida por los votos, han de hacerse plenamente disponibles para "servir a los hombres y a la sociedad", siguiendo el ejemplo de Cristo (RM 69). Son significativos los tres campos de misión que el Papa ha distinguido en el centro de la Redemptoris Missio:

a. Hay unas fronteras geográficas que deben ser aún evangelizadas, en la línea de la tradición más antigua de la Iglesia: los enviados de Jesús han de anunciar su reino entre los pueblos donde todavía no ha surgido una Iglesia madura. Por eso es necesario que los fieles de Jesús estén dispuestos a dejar su tierra, para establecerse en otras tierras y culturas, ofreciendo allí los signos y palabras de Dios entre los hombres. la Iglesia es por sí misma universal (católica) y sólo de esta forma, saliendo de sí misma y ofreciendo su tesoro en otros pueblos, se hace fiel al evangelio.

b. Hay unas fronteras sociales de ruptura humana y cautiverio que han convertido a nuestros viejos pueblos cristianos (de Occidente y América Latina) en nuevos países de misión. El Papa cita, de un modo especial, los suburbios de las grandes ciudades, los grupos cada vez más grandes de emigrados y exiliados, de pobres y de marginados que llenan nuestro mundo. "El anuncio de Cristo y del Reino de Dios debe llegar a ser instrumento de rescate humano para estas poblaciones" (RM 37,b), dice Juan Pablo II en palabra que los mercedarios conocemos bien por toda nuestra historia: sin rescatar y elevar la vida económico-social, cultural y personal de estos hombres resulta muy difícil poderles ofrecer el evangelio integral de Jesús.

c. Hay unas fronteras culturales que son cada vez más importantes. Quizá en otro tiempo se había expandido el evangelio en moldes de cultura dominante (quizá latina, siempre occidental). Ha llegado el momento en que los fieles de Jesús han de encarnarse en cada una de las culturas y las lenguas de la tierra, dejando que sean los mismos nativos (los nuevos cristianos) los que expresen y expliciten de muy diversos modos el único evangelio. Estamos además ante el gran reto de un nuevo surgimiento cultural. La Iglesia debe subir a los "areópagos" o centros de creación y diálogo interhumano para ofrecer allí su evangelio, en actitud de escucha y creatividad cristiana" (RM, 37).
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Por la importancia que ha tenido y sigue teniendo en el proyecto de nueva evangelización debemos insistir en el último apartado. Pablo VI hablaba ya de una evangelización de la cultura, destacando así la urgencia de encarnar el único Evangelio de Jesús en las múltiples culturas de la tierra (EN, 20). Eso mismo había resaltado Puebla (núm. 385-444), promoviendo un camino de nueva educación abierta a los valores de la solidaridad y la justicia, donde pudieran encontrarse en igualdad todos los hombres y los pueblos de la tierra.

La evangelización antigua corrió a veces el riesgo de imponer a los nuevos cristianos un tipo de cultura occidental y dominante: no permitía que los pueblos expresaran su fe con formas propias, tanto en el plano personal como en el comunitario. Superando ese riesgo, Juan Pablo ha pedido a los nuevos misioneros que se inserten en el mundo sociocultural de aquellos a quienes son enviados, superando los condicionamientos del propio ambiente de origen (RM 53). En esa misma línea, el Documento de Consulta de la IVª Conferencia del CELAM (Santo Domingo 1992) quiere que la Iglesia ponga en marcha un fuerte movimiento de "inculturación", dejando que cada pueblo o cultura exprese de manera creadora y propia la gracia de Dios que nos regala el evangelio. Deben conjugarse, según esto, dos aspectos:

a. Hay un principio de encarnación. La Iglesia respeta la cultura de todos, especialmente de los más pobres, de los últimos del mundo (grupos de indígenas, comunidades de origen africano, etc.). El evangelio acoge y eleva todas las culturas existentes, en proceso de constante aprendizaje. Eso significa que la Iglesia no aporta soluciones hechas; ella no se puede presentar a este nivel como maestra. Todo lo contrario: la Iglesia ha de sentarse en la escuela de las culturas, dialogando con ellas y acogiendo lo que puedan ofrecerle en línea de liberación humana y esperanza escatológica.

b. Hay un principio de universalización. Uniendo a los diversos pueblos, la Iglesia quiere ofrecerles una cultura o civilización universal del amor, en la que todos los hombres puedan entenderse. Sólo de esa forma, haciéndose nativa en cada pueblo, ella podrá ser católica de verdad, ofreciendo espacio de diálogo, enriquecimiento mutuo y de celebración compartida a todos los pueblos de la tierra.
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Tomado en sí mismo, el evangelio es gracia de Dios y no una forma de cultura de los hombres. Por eso puede predicarse en todas las lenguas y las tradiciones humanas de la tierra, sin necesidad de que los fieles deban ya "circuncidarse" (aceptando la cultura religiosa de Israel u otra cultura de la tierra). En este aspecto no hay una sino múltiples Iglesias de Jesús, que habitan en los varios países de este mundo. Pero, al mismo tiempo, la Iglesia es una y es católica: ella ofrece a todos su experiencia de solidaridad, haciendo así posible que las varias culturas de la tierra se vinculen en un tipo de más alta civilización del amor.

Entendido de esta forma, el evangelio viene a presentarse como un proyecto de humanización integral. Por eso, los cristianos, encarnándonos en cada cultura de la tierra, debemos presentarnos como promotores y testigos de una cultura universal no impositiva que se centra en el perdón, la ayuda mutua y la entrega solidaria, gratuita, creadora de los unos a los otros. Sólo a partir de aquí se entienden los rasgos que ahora siguen.
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La nota común de todos esos campos misioneros es el testimonio del amor liberador. Sólo el amor se hace señal viva de Dios sobre la tierra. "Incluso el trabajo por la paz, la justicia, los derechos del hombre, la promoción humana, es un testimonio del Evangelio, si es un signo de atención a las personas y está ordenado al desarrollo integral del hombre" (RM 42). En esta misma línea hablaron los antiguos mercedarios: la acción caritativa y redentora situaba a los hombres en plano de fe, les dirigía hacia el misterio de Dios Padre.

También nos pone en línea mercedaria la exigencia de entrega de la vida: "la prueba suprema es el don de la vida, hasta aceptar la muerte para testimoniar la fe en Jesucristo. Como siempre, en la historia cristiana los mártires, es decir, los testigos son numerosos e indispensables para el camino del evangelio" (RM 45). Los antiguos mercedarios emitían un cuarto voto, en línea de martirio, comprometiéndose a entregar la vida, si fuera necesario, por la redención de los cautivos cristianos. También los nuevos mercedarios emitimos ese mismo voto, asumiendo de esa forma el compromiso de entrega de la vida en el servicio de liberación que realizamos.
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Dentro del programa de nueva evangelización ofrece una importancia especial el tema de los laicos, que Juan Pablo II ha presentado en su Encíclica Christifideles laici (1988). Las antiguas estructuras clericales siguen siendo importantes pero ahora resultan cortas y pobres por sí mismas. Los ministros oficiales de la iglesia son insuficientes y además no pueden penetrar en todos los ambientes culturales y sociales de este mundo. Esta es la hora de los laicos. Es la hora de los religiosos laicos (varones y, sobre todo, mujeres pues ellas forman mayoría y están bien preparadas y dispuestas); y es, sobre todo, la hora de los laicos seglares, es decir, de todos los cristianos que han de presentarse y actuar como verdaderos enviados de Jesús o misioneros en esta hora de la nueva evangelización (ChL 37).

Todos, clérigos y laicos, estamos empeñados en promover la dignidad de la persona, a la luz del evangelio. Así lo exigen nuestras Constituciones cuando hablan de las notas de la cautividad y la definen como "una situación social ... que es opresora y degradante de la persona humana..., poniendo así en peligro la fe de los cristianos" (Const 16). En esta misma línea nos sitúa Juan Pablo II cuando dice que la acción de los laicos debe dirigirse a "redescubrir y hacer redescubrir la dignidad inviolable de cada persona humana... Por eso, toda violación de la dignidad personal del ser humano grita venganza delante de Dios y se configura como ofensa al Creador del hombre" (ChL 37). Con más claridad y fuerza no podía haberse dicho: sólo allí donde se ayuda al hombre, restableciéndole en su libertad, puede hablarse de evangelio.
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Al enfocar de esta manera el tema de la nueva evangelización nos situamos en la perspectiva del Documento de Consulta que se emplea en la preparación de la IV Conferencia del CELAM (Santo Domingo, octubre de 1992). La sociedad latinoamericana está amenazada por fuerzas de desintegración que brotan de la mentalidad capitalista y de la división de bloques que hoy existe sobre el mundo (Documento de Consulta 252-281). Por eso, el camino de evangelización ha de expresarse con gesto fuerte de ayuda y promoción. Sólo así puede superarse "la violencia y todas aquellas realidades opresivas que llevan el signo de la muerte y que son, en sí mismas, agresiones de unos hombres contra otros" (Ibíd 495).
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Esta doctrina fundante de la nueva evangelización ha recibido desde antiguo un signo mariano. Medellín y Puebla presentaban a María como promotora y guía de la liberación, en una línea que los mercedarios conocemos desde antiguo, invocando a la Madre de Dios como "Virgen de la Merced", es decir, como redentora de cautivos. En esta misma línea ha venido a situarse Juan Pablo II cuando dice: "dependiendo totalmente de Dios y plenamente orientada hacia él por el empuje de su fe, María, al lado de su Hijo, es la imagen más perfecta de la libertad y de la liberación de la humanidad y del cosmos. La Iglesia debe mirar hacia ella, madre y modelo, para comprender en su integridad el sentido de su misión" (Redemp. Mater 37; cf Libertad cristiana y liberación, 97; y Const., 7).
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Hemos culminado el apartado anterior hablando de María, la estrella de la evangelización (EN 82). Para nosotros, los mercedarios, ella ha sido siempre la inspiradora de la obra de la redención (Const 7). No es ya una simple reina celestial, ni es sólo un gran modelo de fe en Dios y de pureza interna: "ella es madre de los cautivos a los que protege como hermanos queridos de su Hijo, y es igualmente madre de los redentores que ofrecen libertad a los cautivos, pues anima y promueve así la misión del Señor que "derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes" (Const 7, con cita de Lc. 1,47 ss).
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Fue Pedro Nolasco el fundador de la Merced en 1218. Pero Nolasco se apoyó en la gracia y exigencia de María que aparece ante sus ojos como promotora del carisma y obra de liberación de los cautivos. Ella, al humilde sierva del Señor, viene a presentarse ante nosotros como fundamento y signo protector de la tarea redentora: lleva en sus entrañas el dolor de todos los cautivos; al mismo tiempo, pone en marcha la misión transformadora de los redentores. Por eso la llamamos madre, guía y fundadora de la Orden, presentándola ante el mundo como Virgen de la Merced, esto es, principio y garantía de liberación para los hombres.
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Esto lo queremos y debemos recordar de una manera especial en América Latina. Al lado de su carisma redentor, desde hace 500 años, los mercedarios extendieron por América el amor hacia María, la madre y protectora de todos los esclavos. Así se le venera desde 1495 en el Santo Cerro de la Cruz de la Vega, en la República Dominicana, el primero de los santuarios marianos de América. Así se la venera luego y se la sigue venerando en todos los países del inmenso continente, desde México hasta Chile y Argentina. Ella, la Virgen liberadora de la Merced, está presente en la vida cristiana no sólo de Ecuador, Perú o Argentina (donde es patrona principal o peculiar), sino también en todo el resto de la tierra americana. Propagando con eficacia la devoción a María, la Orden de la Merced ha contribuido a crear esa "fisonomía mariana" del cristianismo e América Latina. Por eso, al celebrar este Capítulo en México, queremos recordar agradecidos a todos los creyentes que han visto en maría un signo privilegiado del amor cercano, providente y redentor de Dios para los hombres.
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Quizá pudiéramos decir que la Virgen de la Merced ha sido un don excelso de Nolasco y los mercedarios han ofrecido a la iglesia: maría ha recibido un nuevo título de gracia, revelando con más fuerza su presencia salvadora dentro de la historia. Ella aparece como signo privilegiado de la libertad de Dios para los pobres. Así seguimos venerándola los mercedarios:

"Nuestra propia liberación, según el modelo que es María, nos llevará a la acción redentora y a cantar con María y como María en el Magnificat la grandeza de Dios que libera al hombre. De una verdadera devoción o amor filial a María debe surgir la disponibilidad más completa para participar con ella en la liberación de los pobres y esclavos. El canto de María de la Merced debe sugerir nuestro trabajo liberador... Los mercedarios debemos recabar de María una gran sensibilidad para conocer y comprender los problemas de la fe en el mundo de hoy, para descubrir las situaciones de mayor esclavitud y las personas que más necesitan de la liberación que nos trae María de la Merced (Documento final del Encuentro Intermercedario, Barcelona, 1981).
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Partiendo de María podemos y debemos recordar los otros grandes motivos de la teología mercedaria. Nosotros veneramos a la Trinidad como misterio de amor y comunión en el que encuentra su principio y su sentido toda redención y comunión interhumana. Veneramos igualmente al Cristo de la Merced, el redentor originario que ha anunciado el reino, ha liberado a los más pobres de su tiempo y ha entregado su vida por la libertad completa o redención de todos los hombres y mujeres de la tierra. igualmente aceptamos a la Iglesia como orden de la libertad: ella aparece ante nosotros como gran comunidad o familia de creyentes redimidos que celebran la vida de Jesús y quieren expandirla entre los hombres en gesto de participación redentora.
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En este aspecto, los mercedarios no tenemos un mensaje o carisma plenamente nuevo dentro de la Iglesia. Venimos asumiendo y expresando ya desde el siglo XIII el carisma de evangelización liberadora que la Iglesia actual ha presentado de manera universal. Para unos, el pecado del mundo es el dinero: por eso la respuesta de la Iglesia ha de venir en la línea de testimonio de pobreza (Francisco de Asís). Para otros el problema es la falta de verdad: lógicamente, la Iglesia ha de responder en forma de predicación de la palabra (Domingo de Guzmán). Otros dicen que sufrimos por un insuficiente apostolado: por eso piensan que es preciso fundar y promover grupos que extiendan y defiendan la vida de la Iglesia (en la línea de Ignacio de Loyola). Nosotros aceptamos como buenas esas perspectivas. Pero pensamos que existe todavía otro problema más profundo: es la falta de libertad entre los hombres: por eso asumimos el mensaje de liberación de Pedro Nolasco, situándonos en el mismo centro de la búsqueda actual de la Iglesia.
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No es que pretendamos honores especiales. Somos un grupo ya muy antiguo de religiosos, religiosas y laicos que asumen el mismo carisma redentor. Pero en estos últimos años hemos experimentado el gran gozo de ir viendo que la Iglesia universal (y especialmente la de América Latina) va abriendo caminos de liberación que nosotros hemos recorrido humildemente desde antiguo.

Toda la Iglesia está asumiendo en forma consciente un camino de evangelización liberadora: el anuncio de Jesús va unido al gesto de la caridad concreta de los fieles que procuran compartir los bienes y crear sobre la tierra espacios de concordia y comunión donde se pueda descubrir y celebrar la gracia que Dios Padre nos ofrece en cristo, por medio del Espíritu que viene a definirse precisamente como "vida compartida": amor gratuito que libera y vincula a los amigos.

Dentro de esa línea de vida de la Iglesia ha de entenderse el carisma mercedario. Más que fijar sus fronteras hacia fuera y distinguirlo así de otros carismas de la vida religiosa importa ahora mirarlo en dimensión de hondura, como un modo de vivir y expresar la gracia redentora de Dios entre los hombres. Así descubriremos que los mercedarios somos ante todo "fieles de Jesús", esto es, cristianos que pretenden asumir con radicalidad la misma vida y gracia del conjunto de la Iglesia. Esto significa que antes que mercedarios somos cristianos. Sólo por ser cristianos, y buenos cristianos, podemos hacernos con San Pedro Nolasco redentores de cautivos.
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Pero pasemos ya al tema concreto de nuestras Constituciones. La primera gran palabra inspiradora que rige nuestra vida dice así: "Que el Maestre y los frailes que han hecho profesión en esta Orden ... trabajen de buen corazón y con toda obra buena en visitar y librar a los cristianos que están en cautividad y en poder de sarracenos y de otros enemigos de nuestra ley"l (Const 1272, Proemio). Está sufriendo Cristo en los cautivos y oprimidos, conforme a la palabra de Mt. 25, 31-46. Por eso, los hermanos redentores deben ayudarle, liberando a los cautivos. Sólo de esa forma, en gesto de servicio redentor, allí donde se ayuda a los que viven marginados o expulsados de la comunión de los creyentes libres, puede expandirse el Evangelio.
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Como hemos dicho ya al comienzo de este documento (núm. 7), "los mercedarios nos dedicamos a visitar y redimir a los cristianos de las nuevas formas de cautividad" (Const 1986, núm. 4). Por eso hemos de ser como San Pedro Nolasco expertos en cautivos, es decir, capaces de adentrarnos de manera consciente, crítica y activa en el gran mundo de las opresiones que destruyen a los hombres, haciéndoles difícil el acceso al evangelio. Por eso, igual que hablamos de la nueva evangelización liberadora tenemos que hablar también de las nuevas formas de cautividad:

"(Ellas) constituyen el campo propio de los mercedarios y se dan allí donde hay una situación social en la que concurren las siguientes condiciones: 1) opresora y degradante de la persona humana; 2) nace de principios y sistemas opuestos al Evangelio; 3) pone en peligro la fe de los cristianos; y 4) ofrece la posibilidad de ayudar, visitar y redimir a las personas que se encuentran dentro de ella" (Const 16).

Estas palabras constituyen eso que pudiéramos llamar el fundamento hermenéutico de los mercedarios. Sabemos que hay situaciones sociales que provienen de principios opuestos al evangelio y que degradan al hombre, poniéndole en peligro de perder la fe. Ciertamente sabemos que la fe es un "don de Dios" que nunca puede apoyarse ni comprarse con factores externos, de tipo económico o social. Pero, al mismo tiempo, sabemos que esa fe se encuentra vinculada a la libertad y gratuidad del contexto social. Por eso, el mejor modo de afianzar y defender la fe de los cristianos es servirles y ayudarles, en gesto de amor gratuito, dirigido a los más necesitados (es decir, a los cautivos y oprimidos), transformando al mismo tiempo la situación opresora en que viven.
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Los mercedarios hemos reflexionado desde antiguo sobre esta implicancia social de la fe: sabemos que sin gratuidad (entrega de la vida por los otros) y sin libertad no puede darse cristianismo. la comunidad eclesial sólo se extiende (en la línea de Mt. 28, 16-20) allí donde los fieles de Jesús se aman, en gesto de ayuda y de liberación que se dirige a los que están más oprimidos. En esta perspectiva nos sitúa el Documento de Córdoba, Argentina, redactado por los Provinciales de la Merced en 1978:

"Redención significa todo el surgimiento del hombre nuevo que basándose en la Pascua de Jesús culmina con el Reino; incluye, en consecuencia, una liberación de todas las esclavitudes económicas, sociales y espirituales que, según la palabra del Apóstol (1 Cor 15), desembocan en la muerte. Fiel a ese principio, San Pedro Nolasco ha situado la liberación de los cautivos en la línea de la obra redentora universal de Cristo. Toda redención tiende a ser humanamente liberadora aunque a veces no llegue a explicitarse esa exigencia en lo social y en lo económico a lo largo del tiempo de este mundo. Por su parte, la liberación se dirige por su lógica interna hacia aquella redención de Cristo donde el hombre supera toda esclavitud, pecado y dependencia (Documento de Córdoba, C, II,1).
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Estas palabras, leídas a la luz de las notas de las nuevas cautividades, nos sitúan en el mismo centro de la liberación mercedaria. Se distinguen así dos palabras que en otros contextos se suelen presentar como equivalentes. También nosotros las venimos empleando así, sin distinguirlas. Será bueno que las definamos ahora, al menos en este preciso contexto:

a. La Liberación suele mantenerse en un plano social. Se trata de sacar al hombre de su estado de opresión o cautiverio; se trata de crear sobre la tierra estructuras de justicia que no sigan condenando a los más pobres a la pura lucha por la vida, al hambre o a la violencia. Esto es lo que la tradición mercedaria llamaba redención del cuerpo: ella consiste en rescatar a los cautivos y sacarles del lugar (o situación) donde no pueden realizarse libremente.

b. Esas liberaciones corporales o sociales están encauzadas hacia la gran libertad o redención que nos ofrece Cristo con su muerte. Sabemos ya que el hombre no se salva por las circunstancias o las obras exteriores sino sólo por la gracia de Jesús, recibida y asumida en libertad, en lo más hondo del alma. Pero la tradición mercedaria ha sabido desde siempre que esa "liberación externa o corporal" es signo y principio de la redención plena de Cristo.

Precisamente en el lugar donde se unen los dos gestos (liberación o ayuda externa y apertura hacia la fe) surge la obra mercedaria. Se le puede llamar obra de liberación si se resalta el primer plano. Será obra redentora si quiere acentuarse el segundo. Pero más que los nombres importa la vinculación que se establece entre esos dos momentos.
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Así nos situamos en el centro de ese gran misterio donde se vinculan actuación de Dios (gracia salvadora) y esfuerzo liberador de los hombres. Sabemos con la Iglesia que ya estamos redimidos: Dios nos ha ofrecido su vida y plenitud en Cristo, de manera que somos desde ahora propietarios y herederos de su reino. Pero, al mismo tiempo, los pobres y cautivos de este mundo con señal privilegiada de la gracia de Dios sobre la tierra, como hermanos más pequeños de Jesús (Mt. 25, 31-45) y centro de la Iglesia (cf. 1 Cor 1,26-31; Mt 18,1-9). Pues bien, la misma gracia de Dios así expresada en la vida de los pobres viene a convertirse en principio de liberación o ayuda humana, en gesto donde pueden destacarse tres aspectos o momentos:

a. La gracia es fuente de nueva gratuidad. Dios nos hace portadores y testigos de aquel mismo amor que nos ha dado. Así mostramos nuestra fe en el Salvador: ofreciendo nuestra ayuda gratuita precisamente a aquellos hombres y mujeres que no pueden respondernos de la misma forma, pues no tienen medios para ellos (los pobres y perdidos de la tierra), como indica con toda claridad el evangelio (cf Lc 14, 7-13).

b. Por otra parte, si creemos que Dios ama a los pobres y cautivos, también nosotros debemos ofrecerles nuestro amor, para ser de esa manera imitadores y testigos de aquel mismo Dios sobre la tierra. Eso significa que no les amamos para salvarlos a ellos, sino también para salvarnos a nosotros mismos, siendo fieles al evangelio recibido y descubriendo a Dios en el lugar en el que Dios mismo se encuentra, es decir entre los últimos y pobres de la tierra.

c. Finalmente, la misma acción liberadora viene a ser anuncio de evangelio: ayudándoles a desarrollarse en libertad, queremos que los hombres puedan vivir y desplegar en plenitud su fe cristiana. La misma acción liberadora puede ayudarles a expresar mejor su fe, descubriendo y gozando la libertad de Cristo, en compañía con los restantes fieles de la Iglesia.
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No queremos reducir la redención de Cristo, entendiéndola tan sólo en un nivel de pura transformación histórica o social. No queremos convertir el evangelio en una especie de manual más o menos espiritualizante de cambios políticos. La redención de Cristo es don de Dios, es gracia escatológica. El proyecto de amor y libertad que ofrece la Iglesia del Señor desborda todas las limitaciones de este mundo y sólo puede asumirse y proclamarse en gesto de fe intensa. Pero la fe en Cristo y la gracia de su salvación ha de expresarse y de alguna forma también anticiparse en gestos y estructuras de justicia y liberación humana.

De esa forma actualizamos las señales que Jesús fue realizando sobre el mundo. Sus milagros eran signo de esperanza escatológica del reino siendo, al mismo tiempo,acciones muy concretas de amor y ayuda humana: Jesús mostraba la bondad de Dios liberando bondadosamente a los más necesitados de su entorno. Pues bien, de un modo semejante, los mercedarios queremos predicar la redención plena de Cristo (su resurrección de entre los muertos) ayudando de manera muy concreta a los más necesitados del entorno. Sólo allí donde se sirve de verdad al hombre, en gesto de amor liberador, se expresa y ratifica la fe del evangelio.
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Todos sabemos que la fe no se compra, pero ella se puede predicar y se testimonian con el gesto de la entrega gratuita hacia los otros. Es evidente que los mercedarios, como grupo especial, no somos imprescindibles dentro de la Iglesia. Pero debemos añadir que sin este gesto de "caridad liberadora al servicio de la fe", que los mercedarios hemos destacado a lo largo de ocho siglos, expresándolo en el signo de María de la Merced, no podría darse Iglesia. Por eso queremos seguir ofreciendo dentro de ella nuestro sencillo pero intenso testimonio, situándolo a la luz de la nueva liberación que han destacado los últimos Papas.

Nuestro proyecto mercedario exige pongamos en marcha un proceso de incesante encarnación, como indicaba ya el objetivo general del Capítulo de 1986: "La Orden encarna su misión redentora en la Iglesia y en el mundo de hoy". Por eso nos habíamos comprometido a promover "experiencias concretas de encarnación" (Ibíd, Objetivo misión), para redescubrir de esa manera el carisma de San Pedro Nolasco, a partir de las nuevas cautividades del mundo, especialmente en América Latina. En esa misma línea, el Mensaje de aquel mismo Capítulo decía:

"Se nos pide que penetremos en las nuevas formas de cautividad, con el espíritu de San Pedro Nolasco. Sólo en la medida en que sepamos "visitar" a los cautivos estaremos en el espíritu de las Constituciones. Ello nos obliga a un esfuerzo inteligente, programado y decidido de encarnación: hablamos de cautividades, pero hacemos poco por conocerlas de un modo experiencial, comprometido; a veces decimos que no existen, y quizá se encuentran cerca de nosotros, en las márgenes de nuestra sociedad, en los suburbios o barrios populares de nuestras parroquias... Pero no basta conocer, ni incluso visitar en el sentido de informarse; estamos obligados a visitar en el aspecto de acompañar y ayudar; debemos realizar una auténtica función liberadora" (Mensaje, núms. 8-9).
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Avanzando en esa línea de liberación, los mercedarios queremos ofrecer dentro de la Iglesia una palabra en favor de la liberación de la cultura. Hay en nuestro tiempo una especie de gran lucha o batalla cultural. Ciertamente, sigue habiendo lucha en el nivel de lo económico: hay conflicto por la posesión, distribución y control de las riquezas de la tierra. Hay también conflicto político social, centrado en la búsqueda del poder y en la manera de ejercerlo sobre el mundo, en claves militares. Pero la batalla decisiva ha comenzado a darse ya en el nivel de la cultura, como saben bien los documentos de la Iglesia (encíclicas de los últimos Papas, textos de Medellín y Puebla, lo mismo que los borradores de Santo Domingo). Son muchos los que están empeñados en imponer a los demás una determinada concepción de la vida, utilizando para ello medios culturales (educación y propaganda, control informativo, etcétera). Se empieza ya a decir que el poder supremo es la comunicación, entendida en un sentido extenso: dominan el mundo los que elaboran y controlan eso que pudiéramos llamar la "nueva subjetividad" de la ciencia y la técnica, pudiendo modelar de esa manera la mente de los hombres.

Estamos ante un reto de dimensiones incalculables. A través de una nueva genética mental (o educación dirigida sólo en una línea) los dueños del sistema podrían imponer su criterio sobre el resto de la población de la tierra, manteniéndola de algún modo en una especie de sometimiento cultural, mucho más peligroso que los sometimientos anteriores. Parece que ya estamos avanzando en esa línea, en un camino donde al fin no habría ya lugar para la fe y para el amor, puesto que todo estaría dominado por un tipo de gran máquina impositiva que terminaría haciéndonos a todos sus esclavos.
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Pues bien, en contra de eso es necesario que asumamos y desarrollemos un proyecto de educación liberadora que, asumiendo el valor de las nuevas técnicas informativas y de las ciencias de la comunicación, las ponga al servicio de la plenitud del hombre. Cuatro son sus momentos principales:

a. Educar a los marginados, es decir, a aquellos que han quedado fuera de los grandes proyectos culturales, sin conciencia propia y sin palabra. Se trata de educarles para que ellos puedan hacerse responsables de su propia libertad, dentro de este mundo duro en que vivimos.

b. Educar de un modo humanizante. No se trata de enseñar técnicas o cosas sino de crear hombres, haciéndoles capaces de desarrollarse de verdad como personas: que no se dejen dominar por la propaganda de turno del sistema dominante, que cultiven valores de solidaridad humana, de libertad y de justicia.

c. Sólo en tercer lugar se puede hablar de una educación explícitamente cristiana, dirigida al desarrollo de los valores evangélicos. La fe no se impone, ni se enseña como ciencia. Pero ella se puede y debe testimoniar con el ejemplo de la vida y con la entrega en favor de los valores del reino de Jesús.

d. Hay en fin una "educación de redentores". Sabemos que el gesto de la entrega de la vida es gracia. Nadie puede formar liberadores, creando para ello una especie de escuela o facultad, en la línea de otras facultades técnicas (de ingeniería o medicina). Entran aquí muchos factores de gracia y elección, de búsqueda personal y entrega de la vida. Pero es evidente que los mercedarios queremos ofrecer una especie de "escuela de liberación" donde otros cristianos puedan iniciarse con nosotros en el camino de una educación al servicio de la libertad humana y de la fe cristiana.

Ciertamente conocemos los riesgos de una cautividad cultural. Pero, por encima de ella, creemos en la libertad del hombre que ha venido a ofrecernos a Jesucristo. Por eso queremos seguir insistiendo en una educación liberadora, en los planos arriba señalados.
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Ahora, es este Capítulo del V° Centenario, desde un continente de especial cautividad como es América Latina, los mercedarios hemos ratificado nuestro compromiso liberador, diciendo que "profundizamos en el conocimiento y discernimiento de las nuevas formas de cautividad para ejercer nuestra misión redentora conforme a las exigencias de nuestras Constituciones y de la Nueva Evangelización (Objetivo del Area de Misión). Esta es la novedad que ahora aportamos: queremos reinterpretar y actualizar con fidelidad nuestro antiguo carisma y compromiso redentor en el contexto de la Nueva Evangelización. Así ofrecemos a la Iglesia universal y de un modo peculiar a la de América Latina, nuestra sobria pero intensa aportación liberadora.

No partimos de cero. Conservamos y asumimos el recuerdo de los viejos redentores de cautivos (San Pedro Nolasco, San Ramón Nonato, Santa María de Cervellón, San Pedro Armengol, San Pedro Pascual, San Serapio, etcétera). Guardamos la memoria de los primeros evangelizadores de América Latina, ya citados. Pero, y sobre todo, aportamos ahora las muchas experiencias de nueva encarnación y las tareas redentoras que vienen realizando varias de nuestras Provincias Religiosas.
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Ciertamente, hemos hallado y seguimos hallando dificultades a la hora de fijar unos destinatarios generales de nuestro carisma que vengan a encontrarse por igual en Africa, Europa o América. Además, nuestra Orden se encuentra dividida por Provincias que tienen bastante autonomía. Por eso, hemos preferido que sean ellas las que avancen en la línea redentora, buscando en cada uno de sus campos los destinatarios privilegiados de nuestra tarea redentora.

Debemos afirmar con humildad, pero a la vez con gran confianza, que hemos ido dando pasos o avanzando en esa línea. Diversas Provincias de la orden han fijado ya en sus Estatutos los destinatarios privilegiados de la obra liberadora. Así hay religiosos que trabajan en favor de los exiliados en Africa; otros se esfuerzan por acompañar y ayudar a los encarcelados, postencarcelados y exiliados en España y en Italia. Finalmente, hay muchos religiosos que realizan un esfuerzo grande en favor de encarcelados, niños abandonados y jóvenes carentes de esperanza de futuro en los diversos países de América. Todos ellos se sienten continuadores de la obra de San Pedro Nolasco y ofrecen en la Iglesia un testimonio de liberación en favor de la libertad humana y de la fe en los de los oprimidos y cautivos.
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Esta labor se realiza a través de ministerios de acción liberadora, directamente dirigidos a la ayuda de los más necesitados, y también por medio de los ministerios apostólicos más tradicionales de la Iglesia, que ahora reciben nuevo contenido redentor. Así queremos lograr que nuestras parroquias y centros educativos vengan a ponerse al servicio de los nuevos cautivos, convirtiéndose en centros de irradiación liberadora. En este camino buscan y avanzan también aquellas Provincias que no han fijado todavía con precisión los destinatarios y medios de su obra mercedaria.
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Queremos seguir avanzando en esta línea, respetando las opciones de cada una de las Provincias, pero buscando, al mismo tiempo, algún gesto redentor común que nos unifique a todos los mercedarios. Por eso nos comprometemos a suscitar grupos de reflexión y búsqueda que nos ayuden a descubrir mejor nuestro camino mercedario, en unión con todas las religiosas hermanas y los hermanos laicos que asumen también nuestro carisma, dentro de la búsqueda eclesial de la Nueva Evangelización. De esa forma seguiremos cumpliendo y actualizaremos mejor las palabras que nos dirigía Juan Pablo II:

"Nos complace constatar de qué manera prudente, habiendo cambiado profundamente los tiempos y las condiciones de la vida cristiana, la Orden de los Mercedarios ha sabido acertadamente y ha logrado fielmente adaptar el propósito de su Fundador de liberar a los cristianos de la cruel esclavitud del cuerpo a otros modos de liberación de los hombres que se ven también hoy no menos oprimidos por otras formas de esclavitud que llamamos injusticia y falta de respeto hacia la dignidad humana, que llamamos pecado e ignorancia de la verdad evangélica ..." (Carta al P. Maestro General de la Merced, 28/5/1985).

"Ya el pasado año envié una carta al P.Maestro General... En dicha carta reafirmaba la confianza que todavía la Sede Apostólica pone en el carisma de vuestra familia religiosa que, desde hace tantos siglos, y en formas que le son propias, sirve a la causa de la dignidad humana y de la libertad de la fe y de la vida cristiana allí donde especialmente estos valores son más gravemente conculcados... Me complace el poder alentaros en vuestro compromiso de poner en práctica los ideales y propósitos de vuestro Fundador el en contexto histórico/social contemporáneo, tan diverso, bajo muchos aspectos, de aquel de su tiempo, aunque igualmente necesitado de ser orientado hacia los mismos valores fundamentales de justicia, de misericordia, de liberación, de reconciliación y de paz." (Discurso al Capítulo General, 23/5/1986).

4. LOS AGENTES DE LA EVANGELIZACION LIBERADORA.
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Los mercedarios formamos "un instituto religioso... de derecho pontificio, compuesto por clérigos y laicos, que comparten por igual la vida religiosa y asumen la perfecta vida común, conforme a la Regla de San Agustín" (Const, 5). Nuestra misma profesión de vida consagrada, como "donación total a Dios y plena disponibilidad al servicio de los hombres (cf Juan Pablo II, RM 69) nos hace asumir con radicalidad la tarea evangelizadora de la Iglesia.

Somos desde el origen una orden misionera en el sentido primario de ese término. Ciertamente, debemos cultivar la consagración en plano de diálogo con Dios y de misterio litúrgico. Queremos resaltar la comunión, el compromiso de la vida compartida en nivel de fe, de diálogo amistoso y transparencia fraterna. Pero esos aspectos han de culminar y explicitarse en nuestra acción liberadora: hemos dejado los bienes de este mundo y hemos seguido a Jesucristo para realizar mejor nuestra tarea, visitando y liberando a los fieles cristianos de las nuevas formas de cautividad (cf Const 1; Mt 19,27-28).
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Consagración y misión resultan de esa forma inseparables. Como religiosos, "nos hemos consagrado a Dios, para conseguir al propia santificación por la profesión de los consejos evangélicos" (Const 4). Por eso estamos empeñados en lograr que nuestras casas sean lugares de oración y encuentro con Dios. Pero, al mismo tiempo, siendo espacio de presencia de Dios, queremos que ellas sean "hogar de los cautivos": el mismo Dios que nos convoca en gesto de consagración nos hace ministros y testigos de su acción liberadora sobre el mundo.

De manera semejante se vinculan comunión y entrega redentora. Queremos ser hombres de comunidad y así no desarrollamos la acción liberando a solas, cada uno a su manera. Nos hemos vinculado para asumir y realizar mejor nuestro proyecto misionero (cf Const 25-32). Por eso nos comprometemos a "cultivar la unión de corazones, de espíritu y de bienes, compartiendo lo que tenemos y poniéndolo todo al servicio de la misión redentora" (cf Const 26).

Lógicamente, nosotros queremos ofrecer un tipo de liberación que vaya dirigida hacia la unión fraterna, hacia el diálogo de amor entre los hombres. Una libertad vacía, sin relaciones de amor y sin encuentro con los otros, puede terminar convirtiéndose en pura soledad, en carga insoportable. Por eso, siguiendo la tradición de los antiguos mercedarios, queremos ofrecer a los "cautivos liberados" un espacio de comunicación humana, un lugar en el que puedan dialogar de forma personal, dentro de la gran comunidad de amigos de Jesús que es la Iglesia.
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Partiendo de eso, nos definimos como un grupo de personas comprometidas y liberadas para realizar la obra redentora a través de un Cuarto Voto que se encuentra formulado ya en nuestras primeras Constituciones: "Por la cual obra de misericordia o merced, es decir: para seguir y para anticiparse y para visitar y para librar a los cristianos del poder de los enemigos de la Orden de Jesucristo, todos los frailes de esta Orden, como hijos de verdadera obediencia, estén siempre alegremente dispuestos a dar sus vidas, si es menester, como Jesucristo la dio por nosotros" (Const 1272, Proemio).

Esto significa que hemos sido liberados para liberar: nuestra vida no nos pertenece; es de aquellos que se encuentran oprimidos y en peligro de perder su fe. Este Cuarto Voto que es centro y base de nuestra especial consagración cristiana y de la forma en que asumimos la vida religiosa (pudiendo llamarse, por lo tanto, Primer Voto) ha recibido matices diferentes a lo largo de la historia. Ahora, en fidelidad a su principio inspirador, recibe esta formulación:

"Nos consagramos a Dios con un voto particular, en virtud del cual prometemos dar la vida como Cristo la dio por nosotros, si fuere necesario, para salvar a los cristianos que se encuentran en extremo peligro de perder su fe, en las nuevas formas de cautividad" (Const 1986, 14).
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San Pedro Nolasco sigue siendo para nosotros el intérprete autorizado de ese cuarto voto: así le veneramos e imitamos, viéndole "como el signo más cercano del amor redentor de Jesús y el realizador más perfecto de la obra liberadora de María" (Const 1986, núm 8). Por eso estudiamos y actualizamos su vida y misión en la Iglesia "para que su espíritu y servicio redentor se perpetúen en la Orden" (Ibíd 84). De ese Cuarto Voto y de ese compromiso de seguir en el camino de Nolasco brota una espiritualidad mercedaria muy concreta que se encuentra definida por dos rasgos:

a. Plano de análisis social y de contemplación cristiana. Descubrimos a Cristo "que continúa padeciendo en los cristianos oprimidos y cautivos, expuestos a perder su fe".

b. Plano de acción social y redentora. Asumidos "el compromiso práctico de caridad, poniendo (nuestra) propia vida al servicio de estos hermanos para que vivan la libertad de hijos de Dios" (Const 1986, núm 9).
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A partir de aquí viene a trazarse eso que podemos llamar el perfil del mercedario, que se encuentra ya bien definido en el Mensaje y Exhortación del Capítulo General de 1974. Se dice allí que nuestra Orden ha mantenido a lo largo de los siglos un germen de vida que "se manifestó en todo tiempo por el signo extremo de la inclinación innata ... hacia los miembros más afligidos y oprimidos del Cuerpo Místico. A esto podríamos llamar instinto mercedario que ha mantenido vivo el Instituto ejerciendo siempre su función específica y dando un objeto concreto al Cuarto Voto" (Ibíd, 1,4; con cita de Documento de Medellín, 10 y ss.).

Siguiendo en esa línea, el Documento de Córdoba nos pide que entendamos la vida mercedaria, a partir del Cuarto voto, como imitación de Cristo Redentor. "Significa esto que el mercedario se sitúa en la actitud de Cristo que ofrece su vida por los hombres, de tal modo que en él (en el mercedario) se requiere una postura de entrega constante y viva, necesaria para darle a su espiritualidad un significado propio" (Córdoba 8,II,2,b). Esto es lo que después ha explicitado y ampliado el Mensaje del Capítulo General de 1986, al decir que el mercedario, vinculado bien a Cristo redentor, conforme al ejemplo de Pedro Nolasco y bajo la inspiración y guía de Santa María de la Merced, es hombre que se encarna en las nuevas formas de cautividades, para realizar allí su acción liberadora" (Mensaje, núms. 1,2,48,9. Cf Plan General de Vocaciones, Formación y Estudios 1988, núms. 8-16).
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La liberación que realiza el mercedario brota de una espiritualidad redentora que nos lleva a adorar y a seguir a Cristo, viéndole como aquel que "continúa padeciendo en los cristianos oprimidos y cautivos, expuestos a perder su fe" (Const 9). Ciertamente, Jesús se manifiesta ante todo en la Escritura y nos ofrece el misterio de su vida en la liturgia (Eucaristía). Pero dando un paso más nosotros queremos venerarle y encontrarle en los cautivos.

Nuestra oración viene a expresarse, por lo tanto, como una visión ampliada de los sufrimientos salvadores de Jesús. Este es el centro de nuestra contemplación redentora, ya no vemos a Jesús aislado, como alguien que murió hace tiempo por nosotros. Le miramos y le vemos padeciendo en aquellos que padecen: hambriento en los hambrientos, cautivo en los cautivos, torturado en aquellos que se encuentran torturados. De esta forma, los males de este mundo ya no tienen sentido puramente antropológico o social: ellos reciben un sentido cristológico.

Esa contemplación redentora consiste en encontrar a Cristo en la opresión y muerte de los hombres de la tierra: venerarle en los cautivos, amándole al amar a los que están necesitados. Normalmente pasamos por la vida ciegos, sin llegar a descubrir la hondura y la tragedia de la muerte y opresión ajena. Pedro Nolasco nos enseña a mirar con ojos nuevos: descubrió en verdad a Cristo en los cautivos y allí quiso que nosotros lo veamos, en gesto de oración y entrega que ahora van profundamente entrelazadas. La gloria de Dios se transfigura y brilla precisamente en aquello que pudiera parecernos lo contrario a todo lo divino: en la miseria de los hombres oprimidos de la tierra.
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Sin esa intensa oración liberadora el compromiso de la entrega mercedaria pierde su valor cristiano y fundamento: una acción de tipo redentor que no se encuentre fundada en el misterio de ese Cristo que padece en los cautivos corre el riesgo de perderse pronto en egoísmos personales o de grupo, en el cansancio impotente o en el puro juego de política. Por eso, si queremos ser liberadores, tenemos que cuidar con gran empeño los momentos de contemplación, como experiencia de encuentro con el Cristo que sigue padeciendo en los cautivos. Por eso hemos pedido y seguimos pidiendo la ayuda de aquellas personas más contemplativas (especialmente religiosas mercedarias) que viven de manera más intensa ese misterio de encuentro con el Cristo cautivo.

Estas dimensiones y momentos de la oración liberadora mercedaria están bien formulados en las Constituciones (cf núm 4, 9-11,22,61). Ellas forman nuestro libro de espiritualidad: nuestro comentario más cercano de la Biblia. A partir de ellas queremos seguir profundizando en el encuentro con Jesús liberador que sufre en los cautivos y nos llama como amigo para que seamos colaboradores de su obra (cf Const 1272, Proemio).
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Según eso, siendo imitador de Cristo Redentor, el mercedario es hombre de María de la Merced y hombre de Pedro Nolasco. Sólo de esa forma puede convertirse de verdad en hombre de los cautivos, en camino creador que le conduce a preparase bien para realizar su acción liberadora en la línea de la Nueva Evangelización (cf Plan 9-11,14,16). Tres son los rasgos o momentos que se deben destacar en esta línea:

a. El mercedario es hombre que se educa para ver, tanto en plano de conocimiento científico (ayudado por la sociología y el derecho, por la economía y la política) como en el plano de la participación personal (a nivel de encarnación concreta): "como especialista de la libertad sabe mirar hacia los hombres y problemas actuales, descubriendo así los elementos y problemas del nuevo cautiverio" (Plan, 19).

b. El mercedario es un hombre que se educa para juzgar en clave de discernimiento teórico y sabiduría práctica: sabe conocer las formas y las causas del nuevo cautiverio, para superarlo a partir del Evangelio, y "sabe planificar su acción y realizarla de un modo efectivo, siguiendo así el ejemplo de Pedro Nolasco que en su tiempo organizó de una manera eficaz la acción liberadora" (Plan, 20).

c. El mercedario es un hombre de acción: no es un simple teórico que traza los planes desde arriba, ni un eterno aprendiz que no hace más que prepararse. "Por imperativo de su mismo Cuarto Voto, el mercedario es un hombre que se compromete en la acción liberadora" (Plan 21).
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Esos tres planos se encuentran mutuamente entrelazados: sólo se mira y comprende de verdad (plano del ver) allí donde se aprende a discernir y se realiza, al fin, una obra activa. Los mercedarios saben "que los problemas del cautiverio nunca pueden entenderse desde fuera, si no existe una actitud de compromiso en favor de los cautivos" (Plan 101). Ellos han de ser expertos en humanidad, "pero no la conocen simplemente desde fuera, en la teoría... La pueden conocer y la conocen porque viven cristianamente comprometidos con la causa de los oprimidos y cautivos, como señalan las Constituciones 1,3,9,14,16" (Plan 103).

El Plan General de Vocaciones ... ha insistido en la unión del plano activo y del contemplativo, retomando así y puntualizando un tema que se encuentra en el principio de toda teología de la vida cristiana y religiosa. "Sólo desde el contexto de una buena acción, inmersos, encarnados en el mundo y trabajando por cambiarlo, podemos entender rectamente los principios de la liberación mercedaria. Sólo quien se entrega, hallándose dispuesto a morir por los demás, comprende la miseria de la esclavitud o cautiverio de este mundo y puede vincularse, en gesto vivencial e intenso, al Cristo Redentor" (Plan 111).

Estas últimas palabras nos sitúan en el mismo centro del evangelio mercedario: desconoce en realidad a Cristo y desconoce el sufrimiento de los hombres el que busca sólo la teoría del saber desnudo o la piedad sin compromiso diciendo "Señor, Señor", pero no cumple la voluntad del Padre de los cielos (Mt 7,21-23). Conoce de verdad a Cristo y puede formular ya la teoría verdadera sobre el cautiverio aquel que sirve de manera activa a sus hermanos (cf Mt 25,31-46). Esto es lo que pedía el Capítulo General de 1986 al decirnos que "debemos encarnar nuestra misión redentora", introduciéndonos en el mundo de los cautivos y aprendiendo a realizar allí nuestra acción liberadora.
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Esto es lo que somos o, mejor dicho, lo que deseamos ser los mercedarios: hombres de experiencia en el camino de la liberación de los cautivos. Este es el tesoro que quiso legarnos San Pedro Nolasco, bajo el patrocinio y con la ayuda de Santa María de la Merced, la redentora de esclavos y oprimidos. Por eso queremos hacernos presentes en medio del cautiverio de este mundo, acompañando a los que están más oprimidos, ofreciéndoles el testimonio activo de nuestra propia fe, y ayudándoles a liberarse. Esta es nuestra especialidad dentro del mundo. Esta es la tarea y colaboración que humildemente queremos ofrecer al conjunto de la Iglesia, especialmente a la que mora y busca libertad en América Latina.

Nunca hemos sido una Orden muy grande: no nos hemos distinguido por el número o poder en el conjunto de la Iglesia. También en este tiempo somos una familia relativamente pequeña dentro de la gran viña cristiana. Pero Dios nos ha confiado un carisma hermoso y queremos seguirlo testimoniando, especialmente ahora que los Papas nos invitan a promover una Nueva Evangelización que está muy cerca de aquello que nosotros hemos venido realizando a lo largo de ocho siglos.
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Nos sentimos gozosamente vinculados a una más extensa y más variada comunión o familia mercedaria: la que forman todos aquellos Institutos religiosos y asociaciones de laicos que, habiendo surgido a lo largo de los tiempos, se inspiran en la obra y figura de San Pedro Nolasco y, reuniéndose bajo la advocación de la misma Virgen María de la Merced, "realizan de diversas formas una misma misión liberadora" (Const 1986), núm. 12). Dentro de esa familia nos hallamos nosotros, los Religiosos de la Orden de la Merced, como herederos directos e ininterrumpidos de la obra de Nolasco. Están también los mercedarios descalzos, que forman la rama "de recolección" de la Orden. Pertenecen también a esa familia más de una docena de Institutos femeninos, unos más contemplativos, otros de vida más activa, unos más antiguos y otros más modernos, pero todos vinculados por el mismo amor a María de la Merced y la misma opción liberadora.
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Reunidos aquí, en América Latina, queremos recordar con gozo agradecido a todos aquellos institutos femeninos que trabajan de manera intensa en esta tierra (Mercedarias de la Caridad, Mercedarias Misioneras de Barcelona, Mercedarias Misioneras de Bérriz, Suore della Mercede y Religiosas de la Orden de Nuestra Señora de la Merced). Pero resulta necesario que citemos hoy de un modo especial los nuevos Institutos que han nacido y han crecido precisamente en esta tierra, como expresión latinoamericana de la obra de San Pedro Nolasco: son las Mercedarias del Niño Jesús (fundadas en Argentina por el Vble. P. José León Torres), las Mercedarias del Santísimo Sacramento (fundadas en México por la Vble. M. Refugio Aguilar), las Mercedarias Misioneras del Brasil (fundadas por la M. Lucía Echeparre y Mons. Inocencio Santamaría) y el Instituto Secular de la Merced (fundado en Ecuador). Reunidos en América Latina, como hermanos primeros o más antiguos de esta gran familia, queremos saludar con gozo a las Congregaciones mercedarias que han nacido en esta tierra, como fruto renovado de la semilla de San Pedro Nolasco y de María de la Merced. Ellas nos acompañan y animan en la tarea redentora.
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Pero nuestra familia es todavía más extensa, porque "desde los inicios de la Orden los laicos han participado y colaborado en el ejercicio de la misión redentora" (Const 117). Laico fue en principio San Pedro Nolasco y algunos de sus compañeros, para realizar con más libertad y entrega su tarea redentora, se constituyeron en Orden religiosa. Pero no podemos olvidar que su carisma de liberación siguió siendo cristiano antes que carisma de vida religiosa o clerical en forma estricta. Lo que nosotros, mercedarios, queremos animar y realizar dentro de la Iglesia no es algo exclusivamente nuestro: hacemos algo que pertenece al tesoro vital de todos los cristianos.

Por eso, cuando nuestras Constituciones hablan de laicos no los toman como unos simples "colaboradores" en el sentido de auxiliares de segunda categoría. Por otra parte, el mismo Magisterio de la Iglesia (Juan Pablo II, Christifideles Laici) ha indicado que los laicos ejercen una misión propia, imprescindible en la extensión del evangelio: sólo por ellos la palabra de Jesús podrá expandirse a todos los espacios de opresión y de miseria de la tierra. Teniendo esto presente, los mercedarios queremos reafirmar el carácter cristiano, es decir universal, de nuestro carisma redentor. Nosotros, los religiosos, no somos dueños o propietarios sino agentes y "animadores" de ese gran carisma. Por eso sólo en la medida en que sepamos animar y dejarnos animar, sólo en la medida en que logremos que surjan y se extiendan grupos de laicos cristianos bien comprometidos en la misma obra de evangelización liberadora, podremos afirmar que somos fieles herederos de Nolasco.
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Hubo en otro tiempo grandes organizaciones laicales mercedarias (Orden Tercera, Cofradías). Muchas de ellas siguen existiendo todavía y mantienen viva la memoria de Santa María de la Merced. Asumimos con gozo ese pasado y nos comprometemos a seguir actualizándolas con fuerza en el futuro, para que surjan así grupos de cristianos animados por el mismo carisma de Nolasco y capaces de expresarlo de manera intensa y nueva en nuestro tiempo. Ellos nos ayudarán a mantener vivo nuestro compromiso, aprendiendo de nosotros y enseñándonos también a realizarlo con mayor hondura. Serán éstos, los laicos mercedarios, nuestros mejores compañeros de camino; serán nuestros hermanos y muchas veces nuestros maestros en la obra redentora.
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Nuestro trabajo puede realizarse en tres niveles que se encuentran mutuamente implicados. Nosotros, la Orden estrictamente dicha, la Familia y las Fraternidades Mercedarias, estamos al servicio de la liberación del hombre: por eso podemos trabajar y trabajamos en colaboración con organismos políticos o sociales que defienden también la libertad y promueven la justicia sobre el mundo. El mismo Hijo de Dios se ha encarnado, asumiendo los valores, sufrimientos y esperanzas de los hombres, como resaltaba el Vaticano II (Gaudium et Spes 1-10). De modo correlativo, la Iglesia de Jesús ha de encarnarse y lo mismo han de hacer la Orden y las Fraternidades Mercedarias. Pedro Nolasco nos ha llevado a las fronteras de la sociedad, al lugar donde se hacinan, desconfían (=pierden la fe-confianza) y desesperan los antiguos y los nuevos cautivos. Lógicamente, si queremos trabajar allí, ofreciendo testimonio de evangelio, tendremos que salir de las fronteras resguardadas de la Iglesia, para tratar y colaborar también con no creyentes.
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Al mismo tiempo, en un segundo nivel, debemos trabajar en diálogo y colaboración con las Iglesias locales. Es evidente que nosotros no somos toda sino sólo una parte de la Iglesia. Por eso, debemos y queremos ofrecer de nuevo nuestro espíritu y carisma en cada una de las diócesis donde trabajamos, en comunión de búsqueda con sus obispos, en gesto de obediencia fiel y creadora. No hay verdadera Iglesia local si no se anuncia la Palabra, si no se busca y cultiva la fraternidad, en gesto de justicia, y si no se celebra el misterio de la vida, muerte y pascua de Jesús, en Eucaristía, como señalaba con toda claridad Pablo VI en su Evangelii Nuntiandi. Nosotros, mercedarios, podemos colaborar con el resto de la diócesis en todo lo que se refiere a la Palabra y Sacramento; pero la parte central de nuestra aportación y compromiso ha de estar en el nivel de la fraternidad y la justicia: queremos ser un signo de la entrega de Cristo que suscita un campo de libertad entre los hombres.
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Finalmente, y pasando ya al tercer nivel, queremos ofrecer también nuestra pequeña aportación en el nivel de la evangelización misionera. Hubo un momento en que la evangelización se realizaba desde el plano de una cultura técnicamente superior y teniendo además, de alguna forma, el apoyo de la política o la espada. Así evangelizaron españoles y portugueses en América y después los misioneros enviados por Propaganda Fide en los países que en el siglo XIX y en la primera mitad del XX se encontraban bajo el dominio colonial de las potencias europeas. Ahora las cosas han cambiado tanto en sentido cultural como político. Ha llegado el momento en que la Iglesia sólo puede presentar su gran mensaje (la Palabra de Jesús) si esa palabra viene acompañada y sustentada por un gesto de encarnación y caridad liberadora. Como mercedarios, herederos de una larga tradición de libertad, podemos y debemos ofrecer dentro de la Iglesia el testimonio de una misión liberadora: queremos acompañar a los oprimidos, suscitando en ellos una experiencia de libertad, tanto individual como social, y ayudándoles a formar comunidades donde puedan expresar su nueva fe en forma de solidaridad humana y canto liberado (Eucaristía).

De esta misión liberadora que hemos presentado como propia de los mercedarios nos hablaba Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi 21-23,42). Por otra parte, los niveles de compromiso redentor que acabamos de indicar (diálogo con todos los hombres, comunión eclesial y apertura misionera), responde de algún modo a las fronteras donde ha de presentarse el anuncio cristiano, conforme a la visión de Juan Pablo II (Redemptoris Missio 37). De esta forma, la tarea mercedaria, asumida por los religiosos, religiosas y fraternidades laicales, nos sitúa en el mismo centro de la Nueva Evangelización, no sólo en América Latina sino en todos los países donde todavía no se ha proclamado de manera suficiente el evangelio. Por eso hemos vuelto a destacar la importancia de la presencia mercedaria en Africa: queremos que también en esa tierra el evangelio sea fuente de liberación integral de la persona, apareciendo así como promesa y signo del reino de los cielos.
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Para seguir realizando esta misión liberadora, tan antigua y tan nueva, los miembros de este Capítulo General nos hemos comprometido a promover dentro de la Orden un proceso más intenso de formación permanente, que podría recibir el nombre de formación para la nueva evangelización liberadora. Siguiendo el esquema y la lógica interna de este mismo mensaje, esa formación abarcará tres áreas fundamentales:

a. Area social, dirigida al conocimiento de las nuevas cautividades de los hombres, en la línea de lo que propone el Plan General núm. 102. Aquí han de introducirse los aspectos psicológicos y sociales, económicos y políticos que enmarcan y definen la opresión actual de nuestro mundo. Sin esta nueva forma de mirar al mundo y de encarnarse en su miseria será imposible llevar a cabo nuestro programa liberador.

b. Area teológico-eclesial. Un conocimiento sólo técnico del mundo no nos hace redentores. Tenemos que aprender a interpretarlo desde la Palabra y Luz del Evangelio, partiendo del Amor del Padre, de la Entrega de Jesús y de la Comunión del Espíritu Santo. En esta perspectiva nos comprometemos a asumir los principios eclesiales de la Nueva Evangelización, sobre todo en el contexto donde ahora nos hallamos, en América Latina.

c. Area mercedaria. La figura de San Pedro Nolasco y su tarea de liberación de los cautivos sigue siendo primordial para nosotros. Por eso nos comprometemos a seguir estudiando y asumiendo su camino en medio de la Iglesia, para actualizar así su obra en nuestro tiempo.
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Al lado de esa formación es necesario el compromiso de la vida, que se enciende en la plegaria cotidiana y se expande a través del testimonio de aquellos hermanos (religiosos, religiosas y laicos) que siguen encarnando el gran proyecto de Pedro Nolasco en nuestro tiempo.

 

CONCLUSION
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Hemos querido terminar este mensaje dirigiendo una oración al Padre, por medio de Jesús, y colocados bajo el patrocinio de María, en su doble advocación de Virgen de la Merced y Madre de Guadalupe.

Conforme a la más honda y venerable de las tradiciones mercedarias, en 1218, Pedro Nolasco se hallaba afligido en Barcelona; crecía la cautividad de los cristianos, no existía ya remedio a tantos males; pues bien, la Madre de Jesús se le mostró diciendo que ella misma padecía, llevando en sus entrañas el dolor de sus hijos oprimidos; por eso le ofrecía su ayuda y le invitaba a redimirlos, dando así principio y nombre a su tarea: ella misma se llamaría y sería Virgen de la Merced o liberación, es decir, la redentora de cautivos.

En circunstancias semejantes se encontraba Juan Diego en 1531, llevando en su entraña el dolor de todo un pueblo amenazado: crecía la muerte, aumentaba el dolor, no existía respuesta a tantos males; pues bien, la Reina de los Cielos le ofreció su ayuda, diciendo que ella misma (la Madre de Jesús) era la madre y protectora de todos los sufrientes de la tierra; esta palabra de vida, expresada de algún modo en el precioso ícono de la Virgen de Guadalupe, ofreció un camino de consuelo y fraternidad, de justicia y esperanza, a los pobres de México y de toda América Latina.

Hemos ido a orar ante la Virgen de Guadalupe, poniendo en sus manos la marcha de nuestro Capítulo y descubriendo, una vez más, la semejanza tan profunda que ella guarda con nuestra advocación de la Merced. En ambos casos, la Madre de jesús viene a presentarse como protectora y liberadora de los más desamparados. Por eso nos sentimos unidos al Beato Juan Diego que, por gracia de Dios, ha podido ofrecer un rostro de Madre a millones de huérfanos y pobres de este continente latinoamericano. Pero nosotros reafirmamos nuestro compromiso de evangelización ante Nuestro Padre San Pedro Nolasco que nos ha dado como Madre a la Virgen liberadora de la Merced: protegidos por ella queremos trabajar al servicio de la libertad, como promotores de Nueva Evangelización, en todos los países donde estamos, especialmente en América Latina.
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Ante la Madre de Dios, que es a la vez la Madre y protectora de todos los cautivos, nos comprometemos a seguir en camino y realizar nuestra tarea. Ante ella hemos puesto otra vez nuestros problemas, como Pedro Nolasco en 1218: hemos traído los problemas de los cautivos y nuestras propias dificultades, fracasos y cansancios. Ella ha vuelto a hablarnos, como en gesto de nueva fundación para la Orden: nos ha dicho que lleva en sus entrañas el dolor de los cautivos y que quiere que nosotros los sigamos ayudando y redimiendo (cf P. Gaver, Speculum Fratrum).

Nos hemos mirado de nuevo en ese "espejo de Dios y espejo de cautivos" que es la Virgen redentora, comprometiéndonos de nuevo a ser sus mensajeros sobre el mundo, colaborando así con el conjunto de la Iglesia en la tarea de la Nueva Evangelización. Es como si María de la Merced volviera a descender en esta tierra americana, para confirmar de nuevo la tarea que ella misma nos había encomendado por Nolasco en 1218. De ese modo, conforme a los deseos de Juan Pablo II (Los caminos del evangelio, año 1990, núm 26) la Orden de la Merced podrá consolidarse en el crisol de América Latina, en este año de Nueva Evangelización, a los 500 de haber comenzado la primera.
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Este Capítulo General ha sido para nosotros un tiempo de gracia, una especie de pascua mercedaria vivida en América Latina, en contacto con la pobreza material y la inmensa riqueza espiritual y humana de este continente. Como en toda verdadera pascua hemos vivido fuertes momentos de pasión y muerte: somos pobres, nos sentimos a veces divididos y dispersos entre mil afanes que nos hacen incapaces de encarnarnos, al modo de Nolasco, en las cautividades y miserias de los hombres. Pero, al mismo tiempo, hemos sentido con más fuerza, los momentos de resurrección: son muchos los hermanos que se han puesto ya en camino; todos juntos hemos iniciado una marcha de nueva reflexión y compromiso que debe dirigirnos hacia el día gozoso del pentecostés mercedario en que podamos vivir ya plenamente identificados con nuestro carisma redentor, en el centro de una Iglesia que también se compromete en su servicio de solidaridad y amor activo hacia los más necesitados.
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Ha sido para nosotros momento pascual y motivo de esperanza el sentir de la solidaridad y cercanía de nuestras hermanas (Mercedarias del Santísimo Sacramento, de Bérriz y de la Orden de Nuestra Señora de la Merced) que nos han acompañado en la celebración y el gozo de la mesa común. También hemos sentido la presencia pascual de muchos hermanos y hermanas de las Fraternidades Laicales Mercedarias que nos han ido acogiendo, acompañando y ayudando a lo largo de estos días, en gesto de cariñosa presencia y plegaria. Pero de un modo todavía más intenso nos hemos sentido vinculados a todos los religiosos de esta querida Provincia de México que ha venido a convertirse a lo largo de estos días en centro de la vida de la Orden. Ellos nos han enriquecido con su entrega generosa, haciéndonos sentir con gran fuerza el gozo de ser mercedarios en esta nueva tierra americana. Que Dios bendiga a todos ellos y que María, nuestra Madre de la Merced, les proteja y acompañe.
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Queremos terminar este mensaje saludando a los obispos y fieles de América Latina, especialmente a los de aquellas diócesis donde trabajamos, ofreciéndoles una vez más nuestra colaboración en línea redentora. Que María de la Merced les ayude y libere con su gracia de manera que todos juntos podamos realizar mejor la tarea redentora que su Hijo Jesucristo ha querido encomendarnos. Nosotros, por nuestra parte, nos comprometemos a seguir colaborando con ellos, en la línea de la Nueva Evangelización Liberadora, mientras oramos por el feliz éxito de la IVª Conferencia del CELAM que debe celebrarse en octubre de este año, en Santo Domingo.
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Hemos elaborado este Mensaje como representantes de todos los religiosos de la Orden de la Merced. A ellos se los devolvemos. Lo que aquí decimos ya no es nuestro. Pertenece a la Orden en su conjunto. Dentro de ella queremos seguir trabajando, a lo largo de estos seis años que, Dios mediante, transcurrirán hasta el próximo Capítulo. Quisiéramos que aquellos que se reúnan de nuevo en 1998, en el ocaso del segundo milenio, puedan sentirse reflejados y enriquecidos por estas palabras, corrigiendo de nuevo lo imperfecto y potenciando con gran fuerza todo lo que sea positivo. Que en ese año de gracia de 1998 la Orden se encuentre más encarnada en los cautivos y más enriquecida por las obras de liberación de todos sus religiosos.

Os saluda con afecto fraterno y gozo agradecido

 

EL CAPITULO GENERAL DE LA ORDEN DE LA MERCED

 

México, 13 de mayo de 1992, en la fiesta de San Pedro Nolasco. Año 774 de la fundación de la Orden.

